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    Su cama


    


    Llevaba una semana pésima y por fin era viernes, hice rápido un par de recados y pude irme hacia a casa dos horas antes.


    Llegue a casa cargada de bolsas de comida con las que iba a deleitar a mi novio, había pensado hacerle una deliciosa y suculenta cena. Me encantaba cocinar y lo hacía bien.


    Nada más abrir note que algo pasaba, pero no esperaba encontrarme como me encontré a mi novio retozando con otra.


    Tras un cruce de acusaciones me fui sin dejarle ver lo mucho que me dolía su infidelidad y su engaño, en los siguientes días en los que me instale en casa de una amiga, aun tuvo la desfachatez de culparme a mí y a la que según él era mi frialdad con él.


    Busque un pequeño apartamento en esa zona, pero nada se adaptaba, aunque quedara lejos de mi trabajo tendría que plantearme salir de esa zona.


    Tres semanas después mi amiga me sugirió algo que me pareció excelente, su madre tenía una amiga que necesitaba a alguien que le cocinara, le hablo de mí y esta se ofreció a cambio de mi trabajo dejarme vivir allí. Me presente en el sitio y entramos primero al lujoso piso, la señora María era una mujer de unos cincuenta bien conservada, para mi gusto algo estirada.


    Después de enseñarme un poco el sitio y decirme que la antigua cocinera solo iba dos días a la semana y lo dejaba todo preparado en congelador y nevera, salimos al recibidor donde entramos por la puerta de servicio a un recibidor y de este a una enorme y preciosa cocina. Esta daba a otra habitación que era el cuarto de la colada, a continuación una puerta llevaba a mi habitación con baño. Me encanto, grande con muebles bonitos y muy luminosa, además lo de la entrada aparte y la separación del piso solo unido por la cocina me parecía esplendido.


    En una semana estaba completamente instalada, la antigua cocinera me había puesto al día de todo y tenía el horario flexible que me permitía compaginarlo con mi trabajo de nueve a tres y encima me salía el alquiler gratis a cambio de hacer algo que me encantaba, cocinar; solo que en lugar de para mí y mi pareja como antes lo haría para ellos dos y para mí también. Si había una cena o algo me lo pagarían aparte. Me pareció perfecto.


    Tarde tres días en conocer al marido, acaba de llegar del trabajo y me puse fresco, odiaba los trajes de la oficina, me puse un pantalón corto y una camiseta fina muy gastada pero fresquita. Estaba sola en casa y me metí en la cocina, había pensado en hacer algo de pescado al horno con verduritas salteadas.


    Estaba cocinando con la música puesta en los cascos y meneaba el culo con una de mis canciones favoritas cuando algo me hizo girar. Había un hombre en la puerta de la cocina, el que supuse era el señor.


    -buenas tardes señorita –me dijo con voz queda-


    -buenas tardes señor


    -usted es?


    -soy Carol, la cocinera


    -que era la cocinera lo había supuesto, me refería a su nombre.


    -ah –conteste avergonzada-


    -he venido a por algo para beber


    Paso por mi lado y repare en lo alto y grande que era, tendría unos sesenta años, el pelo completamente gris, sus duras facciones indicaban que era un hombre duro y astuto; parecía tan estirado como su mujer, demasiado correcto todo.


    Salió de la cocina en silencio como había entrado y me dejo pensando que hacían buena pareja, lo clásico en ese estatus, el mayor, con poder y dinero y ella algo más joven, guapa y mucha clase; la típica mujer que te llevarías a una cena de negocios para adornar tu brazo.


    A mí eso me parecía estéril, pero reconozco que hacían realmente buena pareja, aunque dos noches después y sirviendo una cena extra para ellos y otra pareja descubrí que apenas hablaban entre ellos. Luego me fui fijando que coincidían muy poco en casa juntos.


    Un sábado por la mañana ella entro y me pidió un favor.


    -Carol guapa –siempre me llamaba guapa cuando quería algo de mí- podrías dentro de media hora sacar la ropa de la secadora que no se arrugue?


    -claro sin problema.


    De vez en cuando echaba una mano y hacia alguna cena extra, al final de la semana siempre me dejaba algo en un sobre con mi nombre. Estaba contenta y muy feliz de vivir allí.


    Casi no veía al señor y las pocas veces que le vi, apenas me miro solo un seco “buenos días o tardes”. Me dirigí a su habitación a dejar la ropa que me había pedido la señora.


    Entre en la habitación y la cama me capto al momento, era enorme, mullida y preciosa. Me senté en ella y toque las suaves sabanas de seda, sin poder resistirme y tras escuchar por si había alguien me tumbe, era como estar en una vaporosa nube y era tan suave.


    Me di unos minutos en esa gloriosa cama, no había nadie. En un arranque decidí entonces quitarme la camiseta y el pantalón y frote mi piel desnuda en esas suaves sabanas, dos minutos después mis pezones se habían endurecido tanto que me dolían, los frote con las yemas de mis dedos hasta que otra parte de mi anatomía pedía atención a gritos, metí la mano bajo mis braguitas y empecé a acariciarme, sin darme apenas cuenta me retorcía del placer que me daba. Cuando empezaba a notar las cosquillas propias del orgasmo un ruido me sobresalto, mire a la puerta y para mi sorpresa allí estaba el señor.


    Saque las manos y me tape con ellas mis aun doloridos pechos, notaba los pezones duros, su mirada era indescifrable y por un momento espere sus gritos, pero no llegaron.


    -Carol porque has parado?


    -cómo no iba hacerlo, perdón señor, me iré ahora mismo pero…


    -calla Carol


    -lo siento, lo siento, lo siento


    -calla


    Me calle asustada esperando el veredicto, el camino lentamente hacia la cama en la que yo yacía paralizada por el miedo y la vergüenza. Se sentó en el borde y agarrando mis manos las separo de mis pechos, las dejo a ambos lados de mi torso.


    -Carol, Carol, Carol. Que tetas más bonitas tienes, me encanta como se endurecen tus pezones


    Mientras hablaba y aprovechando mi incertidumbre pellizco con las yemas de los dedos la punta que coronaba los mismos.


    -que va hacer? Le va a decir a todos lo que ha pasado incluso a su mujer?


    -a la primera pregunta, hare lo que buenamente me dejes hacer y a la segunda no se lo diré a nadie


    Por primera vez deje escapar el aire que retenían mis pulmones y caí en lo de…lo que me dejes…


    -a que se refiere señor?


    -a mí me gustaría seguir tocándote así


    Con una mano en cada pecho los apretó, los sobo y busco de nuevo mis pezones pellizcándolos haciendo que me arqueara hacia su mano.


    -luego podría seguir así…


    Su mano resbalaba ahora por mi torso y tan solo paso la yema de un dedo sobre mis braguitas dirigiéndose a mis muslos, los acaricio lentamente haciendo que me quemara cada rincón de piel que tocaba, nunca había estado tan excitada. Bajo por las pantorrillas hacia mis pies miraba su mano grande de uñas cuidadas entre mis uñas color rosa chicle. Volvió a recorrer el camino a la inversa hasta llegar al triangulo de mis bragas de nuevo.


    -separa los muslos Carol, no pienses déjate llevar


    Su voz como siempre era seca, pero ahora había más calor en cada palabra, era tan sexi su voz, su tranquilidad, sus palabras. Me sentía en el paraíso. Separe los muslos y con dos dedos recorrió mi sexo anhelante.


    -estas mojada Carol, muy mojada.


    No decía nada, apenas podía articular palabra, solo podía sentir como mi cuerpo estaba completamente encendido, anhelante y entregado a sus certeras caricias.


    Subió la mano abandonando mi desesperado sexo y volvió a mis pechos, no dejaba de mirarme.


    -te gusta que toque tus tetas Carol?


    Asentí con la cabeza, no me salía la voz. Algo parecido a una sonrisa cruzo su rostro.


    -quieres que meta mi mano bajo tus bragas Carol?


    Volví asentir y el abandono mis tetas, bajo hasta el elástico y metió dentro la mano, busco la rajita y paso dos dedos suavemente, dos, tres veces y empezó a presionar más, mi clítoris estaba tan duro como mis pezones cuando lo cogió entre dos de sus dedos y lo froto, no podía respirar. Jadeaba mucho y arquee la espalda, subí las caderas buscando más.


    -si nena, que coñito más caliente tienes, no me podía creer mi suerte al verte desnuda en mi cama princesa.


    Mientras asimilaba sus palabras que traspasaban lentamente la nieblilla que se había instalado en mi mente, me penetro con dos dedos tan despacio que grite de placer.


    -que rica estas, te deseo desde la primera vez que te vi meneando el culo en mi cocina.


    Oleadas de placer recorrían mi cuerpo hasta estallar en el centro de mi sexo, nunca había sentido nada parecido a esto y aún no había llegado el orgasmo. metió y saco sus dedos de mi sexo mientras yo movía las caderas desesperada, añadió otro dedo y note confundida como otro de sus dedos frotaba mi ano, empujaba y entraba tímidamente por primera vez en mi vida y no pude más me corrí entre jadeos y grititos.


    -muy bien nena, así déjate llevar


    Mi cuerpo aún se convulsionaba cuando saco sus dedos y me sentí vacía y de nuevo anhelante, mi triste mirada se lo advirtió.


    -tranquila nena esto acaba de empezar.


    Se desabrocho el pantalón que cayó al suelo junto con los calzoncillos y ante mi apareció por primera vez su polla. Se acercó a la cama y tiro de mi girándome se puso entre mis piernas, abrazo con estas sus caderas y empezó a empujar, aunque mi coñito estaba dilatado de sus dedos, su gorda polla entraba frotándose en las paredes de mi cueva. Apreté con fuerza la vagina y el empujo hasta penetrarme por completo.


    -madre mía que caliente y estrecha estas


    Me cogió del culo levantándome y apretó más, se quedó quieto unos momentos y agarrando mis tetas fuertemente empezó a sobarlas, sin delicadeza, apretaba fuerte con sus manos, el dolor se transformaba en placer. Me follaba cada vez más fuerte, más adentro, me encantaban sus embestidas que me deshacían de placer.


    -así te gusta verdad putita?


    De nuevo asentí


    Tras unos minutos de placer absoluto dejo de penetrarme y me queje


    -tranquila gatita, date la vuelta


    Me puse a cuatro patas esperando de nuevo la penetración, pero de repente note algo húmedo en mi culo, en mi sexo. Era su lengua, lamio cada rincón haciéndome chillar de nuevo, lamia mi rajita hasta el final entreteniéndose en mi ano, dilatándolo suavemente, mojándolo bien mientras me penetraba con tres dedos el sexo haciéndome olvidar lo que quería hacer.


    Sin dejar de mover los dedos dentro de mí se pusieron de rodillas a mi lado, agarre su sexo y lo lamí con gula, desesperada por sentirlo.


    -si nena mámame, chupa fuerte mientras te follo con mis dedos.


    Tras unos segundos y entre jadeos se apartó de mí, volvió a ponerse tras de mí y volví a sentir su lengua, las convulsiones me nublaban la vista y se incorporó, se puso a mi popa y agarrado a mis caderas coloco su polla en la entrada de mi culo.


    -nena tranquila necesito follártelo desde que te vi menearlo en la cocina sueño con ello.


    Sus palabras me encendían a pesar del escozor que sentía, sus manos recorrían mi espalda mientras empujaba suavemente hasta meter la mitad de su polla a duras penas.


    -que estrecha estas cariño, me encanta tu culo zorrita, relajara solo te dolerá un momento.


    Mordió mi cuello y de un empujón me penetro por completo, chille de dolor y se quedó quieto, mientras seguía acariciándome, lamiendo mi cuello y empecé a relajarme, él lo noto y empezó a moverse lentamente, llevo su mano entre mis muslos y busco mi rajita, la froto y de nuevo penetro, adapto el ritmo de sus dedos al de su polla y yo ya me movía como poseída.


    -que placer preciosa, quiero llenar tu culito con mi semen


    -no pares


    Movía mis caderas al ritmo de las suyas, el jadeaba y yo suspiraba, notaba los calambres, las sacudidas de mi inminente orgasmo cuando note la tensión de su cuerpo y me deje ir notando como su semen se esparcía en mi interior, ambos nos corrimos gritando y caímos uno sobre el otro en la cama.


    Al momento sin salir de mi interior me coloco de lado y el tras de mi seguía besando mi cuello.


    -apoteósico Carol, como estas?


    -no sé si estoy


    Ese hombre no se parecía en nada al que veía en la cocina, pensé al girarme y verle despeinado, acalorado y satisfecho, eso era la diferencia.


    Me medio dormí hasta que media hora después el agarrándome de la cintura me subió sobre su ya dura polla.


    -cabálgame Carol, quiero ver tus tetas.


    Me moví sobre esa polla que tanto placer me había dado mientras el me sobaba bien las tetas, apreté y solté la vagina sacando gemidos de su garganta hasta que me corrí


    Su voz era tan sexi, sus palabras guarras me ponían a mil y él lo había notado, el verle perder los papeles me excitaba tanto…


    -así Carol fóllate con mi polla, no pares mira como me la pones, menea ese glorioso culito que tienes


    Entonces pensé en algo, me levante y él se quejó dándome una palmada en el culo. Solo me di la vuelta y volví a bajar clavándome bien su polla hasta bien adentro.


    -muy bien así tengo una buena panorámica de tu culo mientras te follo


    Me acorde de algo que había leído y fui bajando mi torso con su polla dentro separe sus muslos, agarre sus huevos y los acaricie sin dejar de moverme, el gemía agarrándome de las caderas y empujándome hacia bien abajo, clavándome bien en su estaca y entonces tras lamerme un dedo busque su ano y empuje, un solo movimiento y el grito, pero su polla creció más moví mi dedo primero lentamente y luego a petición suya acelere, sus dedos se clavaron en mis caderas, su polla clavada en mi coño me lanzo al orgasmo y otro dedo lo penetro mientras se vaciaba en mi interior gritando mi nombre.


    -sí, si Carol que placer, madre mía, no salgas, no te muevas


    Aún tenía el cuerpo contraído cuando sus dedos pellizcaron y frotaron mi clítoris hasta hacerme correr de nuevo.


    Desde ese día nada frena nuestro deseo y cada vez surge algo nuevo…

  


  
    Eva


    


    Eva sale del trabajo de un humor pésimo; por si fuera poco después de todas las complicaciones con las que tiene que lidiar desde que dos de los mayores proveedores de la tienda de telas para la que trabaja están en Francia y por lo tanto ello le obliga a desempolvar su maltrecho y escaso francés, ahora su jefa la manda como si fuera la chica de los recados a tomar medidas a casa de alguna de sus ricas amiguitas.


    Con la dirección anotada coge un taxi en la puerta, mientras se dirigen a la dirección, comprueba que lleva el metro e intenta relajarse unos minutos. Cierra los ojos y recuerda la noche anterior en casa de Miguel, su novio. Últimamente no están en un buen momento. Se siente poco valorada por el que últimamente le presta poca atención. Apenas pasan tiempo juntos y cuando están juntos el casi siempre está cansado como ayer, nada más cenar se durmió en el sofá.


    Entre esos pensamientos llegan a la dirección, paga el taxi y baja frente a un edificio antiguo situado a las afueras.


    Entra y se dirige al potero, le dice que la esperan y este se comunica con alguien antes de llamar al ascensor. Mientras sube piensa en lo bien que viven algunas.


    El ascensor se para en el último piso y Eva sale al descansillo, pulcramente enmoquetado y decorado. La puerta se abre y un señor la hace pasar.


    -hola, buenas tardes. Soy Eva y ven o de parte de la señora Gutiérrez a tomar unas medidas.


    -la estaba esperando


    -usted?


    -si señorita – comenta Mario algo divertido ante el desconcierto de la muchacha-


    Eva está desconcertada esperaba una de las amigas de su jefa, no esperaba a ese señor que pese a su edad, mantiene un porte erguido y distinguido.


    -pase señorita, es por aquí.


    Mario desde atrás se sorprende admirando el trasero de Eva y aun más al notar la dureza que le provoca la aceptación de su cuerpo, lo achaca al poco sexo de los últimos tiempos.


    Eva se para y Mario aspira su perfume, esa chica huele a bollos recién hechos, huele a vainilla.


    Ella nota el aliento de Mario en la nuca y se le eriza el vello al sentir como el aspira, durante unos segundos ambos se quedan quietos tan solo conscientes de la electricidad que hay entre sus cuerpos.


    Mario rompe el momento:


    -perdón, es esa pared Eva. –y sin poder controlarlo se oye decir- hueles de maravilla chiquilla.


    Eva solo consigue decir:


    -gracias, pero no soy una chiquilla.


    -si lo eres, a mi lado.


    -tengo veintiséis años


    -al lado de mis casi sesenta lo eres niña.


    Mario de repente más serio que antes le acerca una pequeña escalera. Eva se sube con el metro digital en mano y empieza, toma medidas de los ventanales y también de la pared. Cuando termina se baja y Mario que la ha mirado desde lejos se acerca a ayudarla.


    -pues esto ya está señor


    -el señor se llama Mario –le dice agarrándole la mano-


    De vuelta al trabajo Eva no deja de pensar en el calor de la mano de ese hombre, su voz grave y modulada pronunciando su nombre. El ultimo rato había vivido uno de los momentos más eróticos que había experimentado, el notar como la olía junto al calor de su aliento en la nuca le habían aflojado las piernas. Esta noche si o si iba a convencer a miguel para tener sexo, no era normal que se pusiera caliente porque un señor la oliera.


    Mario solo en casa se preguntaba por qué el olor de esa chica lo excitaba de esa manera, sin darse cuenta empezó a masturbarse pensando en esa hermosa criatura que estaba fuera de su órbita, acelero con rabia hasta conseguir correrse con fuertes espasmos.


    Esa noche Eva al lado de un miguel de nuevo dormido, metió la mano bajo su braga e hizo lo mismo que Mario horas antes, se masturbo pensando en ese hombre lamiendo su cuerpo, Eva apenas pudo contener los sonidos que pugnaban por salir cuando se corrió.


    Unos días después Mario comiendo con sus amigos hablaba con la jefa de Eva sobre sus cortinas, su amiga le comento que iban un poco retrasadas por problemas burocráticos en la tienda, le conto que la barrera idiomática con los nuevos proveedores, les habían dado algún que otro problemilla con los pedidos, el marido de esta comenta a Mario:


    -tu no viviste en Francia?


    -sí, nueve años, por? –Contesta Mario-


    -podrías echar una mano y te debería un favor enorme –le contesta ella-


    -sabéis que con lo hosco que soy no sirvo para enseñar –contesta pesadamente Mario que odiaba relacionarse con la gente-


    -venga Mario, solo deberías instruir a Eva un poco a modo conversación, solo para que fuera capaz de hablar medianamente con ellos por teléfono.


    Cuando Mario oyó el nombre de Eva, la situación cambio en su mente y esta se llenó de imágenes eróticas de dos cuerpos desnudos, del instruyendo a Eva.


    Tras hacerse derogar un poco, dio su brazo a torcer y esa misma tarde esperaba impaciente la visita de Eva.


    Por su parte Eva no estaba nada convencida de pasar un par de horas al día con ese señor, pero al ser horas de trabajo tampoco no tenía ninguna excusa.


    Mario descubrió que estaba nervioso al abrirle la puerta.


    -hola Eva, quiero que sepas que esto no es lo mío, no me llevo nada bien con la gente, me encanta mi soledad, te pido que pongas atención y espero en un par de semanas terminar con esto.


    -hare lo que este en mi mano.


    -pasa


    Ella volvía a andar ante él, a Mario le parecía muy erótica su manera de andar, despacio, pasos cortos y seguros; eso unido a su voluptuoso cuerpo hacia que Mario no dejara de pensar en sexo a su lado.


    Esa tarde paso rápido, seriamente empezaron las clases, Eva era una esponja y el intento sobreponerse a su excitación diciéndose que además alguien como ella que posiblemente hasta tuviera un fornido novio, no se plantearía jamás nada con él.


    Paso una semana y se vieron a diario, siempre seguían la misma rutina, ella llegaba iba al comedor y allí el intentaba enseñarle las cosas básicas, ella tenía alguna noción y eso lo hacía más fácil.


    Una semana después, Mario había conseguido un equilibrio hasta que ese día Eva toco y al abrirle la puerta la vio completamente mojada y al buscar sus ojos vio una inmensa tristeza en ellos.


    -que te ha pasado chiquilla?


    -me ha caído toda la lluvia encima, decidí venir andando y de repente empezó a llover.


    -pasa mujer, ahora te saco una toalla cogerás una pulmonía niña


    Cuando regreso con la toalla y se la cedió esta empezó a secarse el pelo y de repente se puso a llorar.


    -que pasa Eva?


    -no quería agobiarle, lo siento ya se me pasa


    -Eva no soy el ogro que a veces parezco, siento ser tan hosco. Cuéntame que te pasa.


    Y sin darse cuenta Eva le conto todo, que había decidido ir andando, que a lo lejos vio a su novio y que mientras se acercaba a saludarle vio que no estaba solo, le vio reír y bromear feliz con una compañera, llevaba tiempo sin ser así con ella y eso la ponía triste sin entrar en si también le sería infiel.


    Empezó a llorar más profusamente y a temblar Mario le dijo:


    -chiquilla toma esta bata y quítate la ropa, la meteré en la secadora


    Ella hipando coge la toalla y como un perrillo asustado se dirigió al baño, se quitó la falda, las medias y la camisa y se puso la bata sobre la ropa interior. Olía a Mario y se abrazó a si misma disfrutando de la calidez que sentía al envolverse con su bata. Salió del baño y al verle con una taza en la mano para ella, se derrumbó de nuevo y empezó a llorar sintiéndose liada.


    Después de hablar con Mario casi una hora en la cual le conto la frialdad de su relación, se quedó curiosamente relajada hasta tal punto que se quedó dormida, Mario al verla le subió las piernas al sofá y la tumbo cogió una manta y ella se removió abriéndosele la bata y dejando a la vista las piernas y muslos de esa chiquilla.


    Su piel era blanca, con aspecto suave y terso, Mario tuvo que reprimir el deseo de tocarla, solo lo hizo ligeramente para colocarle la bata y taparla.


    Desapareció de la estancia para controlar la agitada respiración y el deseo que había provocado en él. Pero no lo hizo lo suficientemente rápido como para que Eva no viera el deseo en su mirada mientras la miraba, luego volvió a hundirse en un reparador sueño.


    Mario paseaba por el balcón, viendo llover y apaciguando su viejo cuerpo que ya había casi olvidado esas sensaciones. Casi una hora después Eva despertó y tardo dos minutos en recordarlo todo, se dirigió hacia el sonido de pasos para excusar su comportamiento anterior y le vio de espaldas en el balcón.


    -hola Mario, siento lo de antes y siento haberme quedado dormida


    Se abrazó cuando el frio de la noche ya acaricio sus piernas desnudas, Mario se acercó a ella y froto sus brazos al notar que ella temblaba.


    -no pasa nada niña, no te preocupes me alegro si te ha servido de algo


    De repente sin saber que la movía a ello sintió la necesidad de acercarse más a él, de sentirle y pego su cuerpo al de él, Mario la abrazo estrechándola mas contra su pecho intentando consolarla y de repente el olor de su pelo, su proximidad, el calor de su cuerpo hizo que se excitara y su erección se apretó contra la cadera de Eva, esta al notarlo y tras un suspiro levanto la mirada y busco sus labios.


    No estaba preparada para lo que despertó en ella sentir los labios suaves pero fuertes que reclamaban más, la obligo a abrir la boca e invadió su boca. La devoro lenta pero sin piedad. Eva gemía en su boca cuando las manos de él agarraron su trasero y la apretó aún más. Cuando ella temblaba de nuevo el aflojo el beso sin dejarla del todo lamio sus labios mientras ella gemía. De repente todo término, Mario rompió el contacto y se retiró.


    -lo siento Eva, no sé qué me ha pasado


    -he sido perdóname tu


    -tú estabas mal, yo debí pararlo


    Eva más liada que nunca se escondió en el baño, cogió su ropa y tras vestirse salió del baño.


    -siento todo esto


    -no es tu culpa, eres tan solo una chiquilla vulnerable y yo debí parar esto. Será mejor que te vayas.


    Ella salió dando un sonoro portazo, enfadada por lo que ha dicho.


    Al día siguiente Mario es el primero en mover ficha, llama a su amiga y pone una excusa para cortar con las clases, cuando Eva se entera le sienta mal, se siente rechazada, eso solo alimenta el desconcierto en ella y en todo lo relacionado a ese hombre.


    Pasan los días y Eva no se olvida de ese beso, de la reacción de su cuerpo. La relación con miguel va a peor y su frustración crece y crece, cuando un día comiendo cerca del trabajo ve a Mario, este educadamente la saluda solo con rozarse las manos saltan chispas de nuevo y él se aparta como si se hubiera quemado.


    Se vuelven a ver de nuevo cuando el pasa a buscar unas cosas por la tiene y se sienten obligados a tomar un café juntos, de nuevo la atmosfera se caldea, su jefa no se da cuenta pero ellos dos sienten la electricidad en el ambiente.


    Unos días después estando sola en casa pensando en Mario, toma una decisión harta de dar vueltas sola en su cama, se viste y pide un taxi. Se siente más cobarde cuando el taxi la deja en el portal de Mario a las doce de la noche, solo entonces sopesa su decisión, pero no lo piensa más y toca. Mario despierta sin saber que pasa, vuelve a sonar y maldice a los chavales cuando de nuevo suena el timbre este se asoma al balcón y se queda helado, ve a Eva abajo y le abre. Mientras la espera subir piensa en qué hacer. Suena el timbre, Mario abre y la deja pasar.


    -siento molestar a estas horas, podemos hablar?


    -no


    -estas ocupado?


    -no


    -no quieres hablar conmigo?


    -no deberías estar aquí


    -pero estoy


    -estas segura que quieres estar?


    -sí, segurísima


    Mario quiere acobardarla, ponerla entre la espada y la pared y que salga huyendo, mira a esa hermosa chiquilla y le dice:


    -desnúdate Eva


    Ella abre mucho los ojos, desconcertada. Pero en contra a lo que pensaba Mario, ella se desabrocha el abrigo y lo tira sobre un sillón, saca su camisa de la falda y empieza a desabrocharse los botones, se abre la blusa dejando que el admire sus pechos tan solo cubiertos de un sujetador transparente, ve a través de la fina tela sus pezones, grandes, rosas... preciosos.


    -sigue Eva


    Sus manos desabrochan la falda y esta cae al suelo, lleva botas y se las saca con sus pies, esta arrebatadora en braguitas, sujetador y unos calcetines gordos.


    -porque no huyes Eva?


    -porque estoy cansada de huir quiero experimentar


    Mario no aguanta más, se acerca a ella lentamente y la besa en el cuello, ella ladea la cabeza y la pasa la lengua por su cuello, baja por su escote y lame la carne que asoma, sin tocarla solo con su boca busca un pezón erecto, lo coge entre dos dientes y aprieta. Quiere castigarla por quedarse, quiere causarle dolor para que se largue… porque sabe que el ya no podrá echarla. Pero en cambio de su boca escapa un adorable jadeo y sus pezones se endurecen más, como un animal enjaulado la abraza y atrapa su boca, hunde su lengua sin miramientos, explora su boca mientras sus dedos castigan sus pezones anhelantes, le arranca casi el sujetador y los libera, agarra los pechos con las dos manos y los estruja, esta vez es más suave, profundiza aún más el beso hasta que ella tiembla. Se separa y la mira.


    -eres adorable, aun estas a tiempo, si te quedas te devorare


    -no voy a irme


    La apoya detrás del sofá y le baja las bragas, se las quita y la sienta en el respaldo.


    -voy a probarte, quiero saber si sabes tan bien como prometes niña


    Hunde su cabeza entre sus piernas y el aroma a canela lo envuelve, esta dulce y salada y sobre todo caliente y mojadísima, lame casi con desesperación, mordisquea los labios de su sexo, lo abre con su lengua y profundiza buscando el verdadero sabor. Su erección aprieta tanto la tela de su pijama que siente que va a romperlo, jamás había probado nada tan bueno. Siente como su cuerpo se tensa y tiene un primer orgasmo. Todo su cuerpo se convulsiona contra su boca, Eva nota el placer atravesar su cuerpo.


    Mario se levanta, la abre un poco más y se pone entre sus muslos, chupetea sus pechos de nuevo.


    -estas buenísima Eva, me vuelve loco tu olor, tu sabor, tu cuerpo


    -gracias –apenas puede hablar-


    Mario se baja el pijama y su sexo emerge, duro y caliente, lo frota mojándose con la humedad entre sus piernas, ella lo atrapa y Mario empuja lentamente, nada lo había preparado para lo que sintió al notar como el sexo de Eva apretaba su sexo como un guante, la coge de las caderas y la penetra de un empujón, se queda quieto y la abraza. Empieza a entrar y salir lentamente mientras con el pulgar frota su clítoris y nota de nuevo como el orgasmo de ella humedece su sexo.


    -nena estas ardiendo, que locura


    Tiene que salir para no correrse y terminar ya. De nuevo siente rabia por perderse casi en ella.


    -date la vuelta –le espeta con voz seca-


    Lejos de amilanarla, la excita y ella se baja, se da la vuelta y le ofrece de nuevo su cuerpo, el la sorprende y para tranquilizarse baja de nuevo lamiendo su espalda, mordisqueando su culito lleno, amasándolo y abriéndola un poco busca de nuevo su rajita mojada, pasa por ella la lengua y ella se abre más facilitándole las cosas, el la moja aún más con su saliva, no se para en su culo y hace círculos con su lengua bordeando su ano, su lengua intenta entrar, nunca nadie le había lamido así. Moja bien la zona antes de levantarse y agarrarla de las caderas para volverla a penetrar como un salvaje, empuja bien adentro de su sexo y de nuevo se siente enloquecer, con un dedo busca la entrada trasera y empuja un poco, ella se tensa


    -relájate golfilla, te voy a dar bien lo que has venido a buscar


    Mario la folla con la propia rabia que le causa el verse rendido a ella, le da tan fuerte que a cada empujón la empotra más, golpeándola contra el sofá, su dedo hurga en su interior y une otro, entra y sale furiosamente hasta que ella jadea y le aprieta la polla.


    -Eva no te muevas o no poder parar


    -no pares Mario por favor


    Ambos jadeaban como poseídos, Eva nunca se había sentido doblemente penetrada y le encantaba, no podía dejar de jadear hasta que noto que iba a correrse, apretó la polla que tanto placer le daba y se corrió, al momento noto como Mario la inundaba.


    Mario intenta calmar su respiración y de nuevo se enfada al verla apoyada expuesta en el sofá, ha perdido la noción de todo lo que no fuera fundirse con su cuerpo.


    -te quedas, o te vas?


    -puedo quedarme?


    La rabia cede ante la ternura de sus ojos, le coge la mano, la lleva al baño y ambos se lavan. La coge de la mano y la lleva a su cama, ella se tumba y el tira del edredón tapándolos a los dos.


    Mario despierta primero y busca su sexo bajo el edredón, sin más busca la entrada entre sus piernas, ella medio dormida separa más los muslos, y de nuevo siente el calor de su cuerpo enloquecedor, entra y sale con tres dedos, cuando la oye jadear los saca, quita el edredón y separa más sus piernas.


    -tienes el coñito más bonito, caliente, estrecho y mojado que he visto jamás Eva.


    Ella sonríe medio dormida cuando la lengua de él se pasea por su sexo hasta llevarla al límite, la gira de nuevo y vuelve a lamer su culo, vuelve a penetrarla con dos dedos y a dilatarla olvidando su vagina hambrienta ya, la quiere así, muy caliente.


    Eva jadea se retuerce y muerde las sabanas cuando el penetra su culito inexplorado, siente como chorrea entre las piernas cuando Mario la abre, tira de sus caderas y saco los dedos para sustituirlos por su hinchado sexo.


    -me duele –lloriquea Eva-


    -lo se princesa, solo es un momento. Necesito follarte así nena


    Empuja un poco más y Eva lloriquea pero se deja hacer, un poco más y ya está medio dentro, es aún más estrecha, es aún más suave y caliente que su sexo, su pene se endurece como nunca.


    -mi niña que placer, quieres que pare?


    -no


    -te duele?


    -si


    -eso me excita aún más princesa


    -lo se


    Empuja de un golpe y la penetra completamente, Eva muerde las sabanas tras un grito y Mario se queda quieto, mete la mano debajo de su cuerpo y busca su rajita, frota su clítoris y cuando nota que se relaja empieza a moverse en su culo lentamente mientras sus dedos frotan y su boca muerde su hombro


    -Eva nena


    Y pellizca levemente su clítoris, mientras se corre en su culito del que ya es esclavo, nota como ella también tiene un orgasmo y ambos caen en la cama. Mario se aparta lentamente para no dañarla más y se levanta regresa con una toallita y la limpia con ternura y suavidad, ella ronronea y Mario se tumba a su lado.


    Justo antes de dormirse una sonrisa asoma al rostro saciado de Eva y una idea cruza la mente de Mario. Sabe que hará lo que sea para tener mil veces más lo que acaba de vivir.

  


  
    El Profesor


    


    A mis treinta años mi vida dio un brusco giro, me quede sin trabajo y sin el hombre con el que creí que terminaría casándome el mismo mes.


    En las siguientes semanas busque trabajo y nada, menos mal que al menos cobraba del paro. Tras varios días buscando sin encontrar nada tome una decisión apoyada de buen agrado por mis padres, decidí retomar mis estudios.


    Así un par de meses después empezaba mi nueva vida. Decidí dejar atrás los últimos años y olvidar a ese hombre que tanto daño me había hecho. Lo había dejado todo por el: mi casa, los estudios, mi ciudad y hasta mis amistades. El me pago acostándose con una compañera de trabajo en mi propia cama.


    Esa mañana llegue a la universidad dispuesta a retomarlo todo donde lo deje y me habitué enseguida, a pesar de que casi todos eran más jóvenes que yo, mi carácter abierto y mi espontaneidad me granjearon enseguida un grupito extenso de amistades. Mis padres que estaban en una buena situación me ayudaron en todo y así pasaron rápidamente los meses.


    Todo iba viento en popa. Seguía sola, de momento no me plateaba tener ninguna relación sentimental, aun me escocia la anterior y estaba decepcionada de los hombres.


    A mitad de curso cogí un fuerte resfriado que me mantuvo en cama un par de días, me pasaron los trabajos por correo y me comentaron que el profesor había tenido un accidente y que había un sustituto, que se quedaría el resto del curso.


    Cuando dos días después llegue a clase, me habían dado mal los horarios y descubrí que llevaban cinco minutos de clase. Entre esperando pasar desapercibida y me senté detrás, saque mis cosas sin levantar la vista y oí por primera vez su voz. Antes de verle me cautivo esa profunda voz, levante la vista y me encontré con su mirada clavada en mí. Baje la mirada avergonzada y no volví a levantarla en toda la clase.


    Al final de la misma, mientras escondía mis cosas, fui quedándome de las últimas. Cuando lo había recogido todo agarre mi bolsa, pero esta se enganchó y cayó con tan mala suerte que se abrió y varias de mis cosas cayeron rodando por la escalera, baje enseguida y me agache, mientras lo recogía vi dos relucientes zapatos y fui subiendo por el pantalón hasta encontrarme de nuevo con esa profunda mirada.


    -señorita me alegra descubrir que ya que llega la última también se va usted la última.


    -siento lo de antes no es costumbre en mi llegar tarde, hubo un malentendido con los horarios


    -señorita procure que no vuelva a ocurrir, no me gusta que interrumpan mis clases, en lo sucesivo si llega tarde no entre a la clase.


    Su soberbia me exaspero y me dispuse a soltarle alguna de las mías, levante la mirada y me trague mis palabras de nuevo perdida en la profundidad de esa severa mirada que me dejo clavada allí, mientras él se iba.


    Al día siguiente llegue la primera, me senté y espere tomando notas durante la clase observe al nuevo y rotundo profesor, tendría unos cincuenta y muchos años, era muy alto y recio, con el pelo algo largo que en un tiempo debió ser negro ahora predominaban las canas que hacían que sus facciones parecieran más duras y distinguidas, la nariz aguileña, marcada, unos labios carnosos y lo más llamativo unos ojos de color avellana casi rojizos de mirada penetrante que dominaban sus facciones.


    El conjunto era de lo más agradable para un hombre de esa edad, seguro que a las mujeres de cuarenta las tendría locas a sus pies, siempre y cuando te gustaran los hombres dominantes, porque ese hombre destilaba poder y carácter por cada poro de su piel.


    De repente me encontré imaginándome como seria en la cama, como seria ser acariciada por esas poderosas manos y mis pezones se endurecieron bajo mi camiseta, evocando imágenes de ese hombretón desnudo.


    Tenía que admitir que tenía carisma, a pesar de no ser mi tipo me excitaba. Perdida en mis pensamientos le oí despedir la clase y tuve que correr de nuevo para recoger.


    Algo me hizo enredarme, una de las chicas de mi clase hablaba con él y este la regañaba, cuando más serio se ponía más morritos le hacia ella, debía estar acostumbrado porque la despacho rápido.


    Nos cruzamos en el pasillo y al pasar por mi lado me dijo en tono condescendiente.


    -señorita Sánchez muy bien, veo que siguió mis instrucciones


    Su forma de hablarme hizo que tuviera ganas de darle una patada en la espinilla, le seguí con la mirada hasta verle desaparecer en el baño, eso me descoloco y la rabia cedió paso al deseo e imagine otro castigo, me imagine siguiéndole al baño y me vi con él en uno de los reservados….


    Mis braguitas se mojaron ante la intensidad de mis pensamientos y salí casi corriendo de allí, llegue a casa y lo primero que hice fue meter mi mano en mi braga y acariciarme hasta saciar mi hambre, llegue al orgasmo entre imágenes de mi profesor y yo retozando en una enorme cama.


    Esa noche decidí que debía al menos intentar algo, le deseaba y necesitaba saciar mi deseo, me propuse conquistar al viejo profesor de historia.


    Al día siguiente me puse una mini vaquera y mi camiseta más escotada, unas botas tejanas y me dirigí a clase, esta vez me senté en primera fila y mientras daba la clase no deje de mirarle, un par de veces nuestras miradas se cruzaron yo sonreí todas, aunque él no lo hiciera, más bien endureció la mirada aún más. Al final de la clase y antes de que se levantara me acerque a su gran mesa y me apoye en ella, dejándole ver una gran porción de mis pechos, por un momento su mirada se perdió entre ellos, pero duro solo un instante.


    -señorita Sánchez, que desea?


    -a que se refiere con lo que deseo? –le pregunte melosamente-


    -no juegue señorita Sánchez, no soy de esos que se quedan tontos ante un par de buenas tetas


    Me bullía la sangre, cuando me desarmo de esa manera, Salí de allí enfadada dando un tremendo portazo.


    Pero al día siguiente decidí lanzarme de nuevo, esta vez me puse unas mayas de lo más apretadas, eran como una segunda piel, de nuevo deje tres botones de mi camisa abiertos y de nuevo me acerque a su mesa.


    -hola de nuevo señorita Sánchez, le repito que por más buena que este, ni su cuerpo, ni su mirada, ni su andar felino le harán aprobar mi materia, tendrá usted que estudiar.


    Ya no pude más, mire que no quedaba ya nadie, di media vuelta y me senté en la mesa ante él, cruce las piernas y le dije echándome un poco hacia atrás para que pudiera verme bien.


    -señor Carranzo, apruebo su materia con notable, no necesito exhibirme ante un viejo profesor para subir la nota.


    Dicho eso le plante un beso en la boca, tipo pico, me baje de la mesa y contoneándome Salí de allí sabiendo que esta batalla la había ganado yo.


    Y seguí poniéndome sexi para él, seguí preguntándole mil cosas y seguí yéndome la última de sus clases, porque no me bastaba con ganar una batalla quería ganar la guerra.


    Un mes después ya era evidente mi juego y el huía en cuanto podía, aunque un día en una salida nos quedamos alejados del grupo y me acerque por detrás a él, apoye mis pechos en su espalda y le dije:


    -profesor Carranzo, de que año es esta obra?


    Se giró deprisa para romper el contacto y eso me hizo tambalearme, me agarro y quede pegada a su cuerpo rígido, mis pechos se pegaron a su ancho pecho y vi como unas gotas perlaban su frente.


    -que quiere de mi señorita Sánchez?


    -no es evidente?


    -entre nosotros no va a pasar nada, no voy a arriesgar mi empleo liándome con una alumna


    -nadie tiene por que saberlo


    -porque señorita Sánchez?


    -por deseo?


    -eres una chica caprichosa y no te voy a conceder el capricho.


    Su manera de hablar rebuscada, su negativa y su sequedad solo hacían que le deseara más.


    Era viernes, me puse mi falda corta preferida tenía una idea, me quite las bragas en el baño y entre a clase, me senté en la tercera fila, quería estar a mas altura, enseguida note que me buscaba y me hice la despistada, cuando a media clase conseguí captar su atención con una pregunta, separe mis piernas lo suficiente para atraer su mirada y que viera mi coñito. Su mirada se oscureció y la aparto enseguida de entre mis piernas, pero ya sabía que no llevaba bragas y eso me excitaba.


    A lo largo de la clase note como me miraba cuando creía que no me daba cuenta y ese día no se levantó de su mesa, intuía porque ni siquiera al final de la clase y tras despedirla como siempre no rodeaba su escritorio y salía rápidamente.


    Me acerque queriendo dar la puntilla al asunto y me apoye a la mesa, sus ojos bajaron a mi escote y durante unos segundos se quedaron allí, calentándome más aún.


    -no se va profesor?


    -no, más tarde tengo cosas que hacer


    Estire el cuello y pude ver el bulto en sus pantalones, por fin lo había conseguido el señor Carranzo estaba excitado.


    Me senté como el primer día en su mesa ante él y deje que mi faldita se subiera un poco más aun, abrí las piernas separando mis muslos y su mirada se perdió entre ellos.


    -señor Carranzo no necesito esto para aprobar y lo sabe, ha corregido ya un ejercicio mío


    -cierto estaba muy bien –balbuceo con voz empalagosa-


    -quiere ver más?


    Me sorprendió la rapidez con la que dijo:


    -sí, enséñame mas


    Eso me calentó, casi llego al final solo con oír la premura en su voz. Vi que se le se levantaba y pensé que se había arrepentido, pero solo echo la llave a la puerta y volvió a su silla, al volver mire bien su entrepierna, el bulto era enorme tirando de la tela de su pantalón.


    Abrí bien las piernas y mi falda se subió a la cintura. El miro ya sin tapujos mi coñito, cogí su mano y la puse encima de mi muslo y sus dedos empezaron a acariciar mi piel caliente.


    Me puse más frente a él y apoyándome hacia atrás puse los pies en sus muslos abriéndome más y su mano recorrió la cara interna de mi muslo, la otra hacia lo mismo en mi otro muslo y yo sacándome las botas ayudándome con su silla le dije.


    -quíteme los calcetines


    Él lo hizo mecánicamente y volvió a mis muslos, recorría con sus dedos mi piel, haciendo que me mojara más y de repente note sus dedos en mi rajita caliente y húmeda, que exigía mucho más.


    Paso dos dedos de arriba abajo empapándose con mis jugos.


    -madre mía que caliente estas, que mojada estas


    Dicho esto empujo dos dedos dentro de mí y me penetro sin piedad provocándome mi primer orgasmo con él, jadee moviéndome sobre la mesa y no me di cuenta de nada mas hasta que note su aliento entre mis piernas, su lengua sobre mi raja y sin sacar los dedos de mi coño empezó a lamerme. Vaya lengua tenía ese hombre, me puso a mil en un segundo.


    Saco sus dedos y oí como se desabrochaba la cremallera y liberaba su polla, paso sus dedos por los lados de mis pies pringándolos con mis jugos, volvió a penetrarme y saco más jugos con los que volvió a pringar mis pies, estaba como loca de excitada, cuando me cogió los pies y se apretó con ellos la polla, yo empecé a moverlos con su polla en medio, notaba el calor que emanaba y lo dura que estaba, cuando de nuevo empezó a lamerme, yo le pajeaba con mis pies más deprisa a medida que crecía en mi otro orgasmo, notaba los espasmos, el calor expandiéndose por mi cuerpo y cuando note que se ponía rígido y sentí su semen en mis pies me lance a mi propio orgasmo que me partía en dos.


    Los dos nos corrimos abundantemente y se echó hacia atrás en su silla mientras notaba aun su polla palpitar entre mis pies. Nunca había hecho nada parecido.


    Unos minutos después se incorpora, saca unos pañuelos de papel y limpia mis pies y se levanta para arreglar su ropa, me excita de nuevo ver como ese hombre tan recolocado ha perdido los papeles.


    -esto no debería haber pasado.


    -pues a mí me ha gustado mucho y algo que te produce tanto placer no puede estar tan mal


    -lo está señorita Sánchez


    Me baje de la mesa, me calce las botas y Salí de allí lo más dignamente que pude. Ya sola en casa no deje de darle vueltas, quería más, necesitaba más.


    El siguiente día me rehuyó, contesto a mis preguntas sin mirarme y salió de la clase casi antes de acabar, así toda la semana.


    Al final de la misma y con sus constantes negativas, decidí dejarlo pasar. A pesar de desearle no iba a arrastrarme más, pero no podía dejar de pensar en él, me tocaba pensando en él y hasta me lie con un compañero de clase, nos acostamos y cuando se ponía el preservativo y se colocaba entre mis muslos, solo sentí que no fuera mi viejo profesor, que era al que realmente deseaba, me deje penetrar por el compañero e intente seguirle el juego, al final él estaba como loco se corrió mientras bombeaba dentro de mí, pero yo termine frustrada y teniendo que fingir un orgasmo que solo conseguiría rato después sola, en mi cama y pensando en él. El oscuro objeto de mi deseo.


    Queda feo decirlo pero solo use a mi compañero para darle celos, le besaba en los pasillos para que nos viera y hasta le lleve al baño justo al lado del suyo para hacerlo y que él me oyera.


    Al día siguiente estaba rabioso, me miraba con odio pero no dijo nada, al cabo de unas semanas lo deje con el compañero.


    Un mes después planearon una cena todos los de la clase y vino el profesor, yo decidí ponerme mis mejores galas. Un vestido sencillo, con algo de escote eso sí, lo acompañe de unas medias con liguero y mis mejores sandalias de tacón.


    En el restaurante, todos me dijeron que estaba guapa, ya que suelo vestir más casual y cómoda. Al llegar el me miro de arriba abajo y sé que le gusto lo que vio.


    La cena fue muy bien y al final decidimos ir a tomar algo, él se apuntó y ya en el sitio, nos pedimos unas bebidas y al final de la noche tontee con algún chico de la clase sin pasar de ahí, note la furia en su dura mirada.


    Mientras bailaba con un chico de manos algo ligeras, que se movían por todo mi cuerpo, busque su mirada enfadada. Al dejar de bailar me excuse y me acerque a la barra donde estaba el. No pude evitar hurgar más y le dije:


    -se divierte señor Caranzo?


    -no


    -no le gusta lo que ve?


    -no


    -sea sincero y diga al menos lo que piensa


    -eres una puta


    -no lo soy, simplemente me divierto y ya que usted no gusta, porque no jugar con otros que si están dispuestos?


    Le deje allí mismo me dirigí a los baños, no me di cuenta hasta que note su brazo que me siguió.


    Me agarro del brazo y me empujo a un baño. Yo sonreí al notar su sexo duro en mi trasero. Me apoyo las manos en la cisterna del baño y me subió el vestido, suspiro al ver el liguero y mis braguitas a conjunto.


    -no puedo más, me estoy volviendo loco, oigo a todas horas tus gemidos del otro día en el baño, he recordado tantas veces tus gemidos, sabiendo que otra polla te penetraba ese chochito tan rico que probé y lo que más me cabrea es que termino tan excitado que me masturbo a todas horas pensando en tu olor, en tu coño y en tus ruiditos


    Mientras me hablaba me bajo las bragas a medio muslo, se sacó la polla y la froto por mi raja ya mojada.


    -a mí me pasa lo mismo, fólleme señor Carranzo


    Mis palabras endurecieron más su polla entre mis piernas


    -estas chorreando y tan caliente como te recordaba putita


    Sin miramientos apoyo su polla en la entrada de mi coño y empujo, empujo hasta que sus huevos chocaron contra mí. Se agarró a mis caderas y empezó a moverse.


    -que apretadita estas, que rico tu coño cariño


    Moví las caderas a su ritmo mientras el bombeaba dentro, dentro, mis fluidos resbalaban por mis muslos y el no paraba golpeándome las rodillas contra el inodoro, pero no nos importaba, le notaba tan adentro y tan descontrolado que empecé a notarlo, el calor, las convulsiones.


    -nena no aguanto más, voy a correrme deja que te llene


    -si profesor, fólleme duro así bien adentro


    -has conseguido volverme loco con tus falditas, con tus miradas


    Empujo y cuando empecé a sentir su semen caliente me corrí junto a él, que no paro de soltar pequeños chorros de semen en mi interior.


    -deseaba esto desde que te vi por primera vez de rodillas ante mí. Aunque no quisiera reconocerlo


    La saco despacio y me subió las bragas rápido.


    -no te limpies quiero saber que llevas mi semen dentro, ahora diviértete la próxima hora, luego sal y espérame en la esquina. Aún no he terminado contigo putita.


    Casi me corro de nuevo cuando se recoloca la ropa y sale del baño.


    Diez minutos después salgo y le veo en la barra, pero esta vez su dura mirada se tiñe de deseo y medio sonríe.


    No me concentraba en nada esperando que pasara el tiempo, justo a la hora me despedí del grupo y salí a esperarle a la esquina. Impaciente por volver a sentirle de nuevo.


    Empiezo este segundo relato donde termine el anterior.


    Estoy en la esquina esperándole, sin dejar de pensar en lo ocurrido en el baño y con deseos renovados.


    Le veo salir del local y detrás de él Laura, la alumna que vi hablando con él. Se acerca por detrás y le tapa los ojos, veo como la quita sus manos y se gira, ella le sonríe demostrándole sin tapujos que quiere irse con él, ha pasado toda la noche ofreciéndosele.


    Me escondo un poco para que ella no me vea, él le habla, ella le pone morritos y regresa al local.


    Ya solo anda hacia donde estoy, apoyada entre dos coches me mira al pasar, pero no me habla. Pasa de largo y yo me quedo parada, sin saber qué hacer. De repente regresa sobre sus pasos, se para ante mí y me coge de la mano, tira de mí y me mete en un portal, allí entre las sombras busca mi boca con su boca mientras sus manos me aprietan del trasero, pegándome a su cuerpo. Noto la erección bajo sus pantalones y ronroneo.


    Se separa de mí y me quejo, me vuelve a coger de la mano y andando rápido llegamos frente a un coche oscuro, abre la puerta y me siento, él se coloca en su sitio y arranca, no dice nada hasta que dejamos atrás el sitio.


    -te espera alguien?


    -no y a ti?


    -te importaría princesa?


    -no


    -estas segura que quieres seguir esto?


    -completamente


    No volvemos a hablar, pone música y me relajo en el asiento mientras su olor llena la estancia, me envuelve, me atonta y me excita. Llegamos frente a un gran hotel a las afueras y aparca, me abre la puerta y entramos en recepción, se registra y le sigo al ascensor.


    -que quería Laura?


    -lo mismo que tu


    -porque ella no?


    -porque te deseo a ti princesa


    -ella está muy buena, más que yo


    -no, ella no tiene tus tetas, tu culo y no me da morbo


    -te has planteado alguna vez ceder?


    -sí, un día me acaricio y yo estaba durísimo, casi cedi a sus caricias


    -porque no lo hiciste?


    -porque necesitaba demasiado follarte a ti


    Entramos en la habitación y yo estoy caliente a más no poder, me excitan sus palabras


    -porque si deseas follar conmigo?


    -porque tu no quieres hacerlo por subir la nota, no lo haces por necesidad y nunca me había sucedido así.


    -siempre es por la nota?


    -si


    -y nunca te has aprovechado?


    Le pido mientras desabrocha mi vestido y lo deja caer a mis pies, mientras me mira contesta:


    -no, me excita tirarme a esas golfillas, pero es complicado porque no me gusta regalar aprobados.


    Se separa de mí y se prepara una copa del mini bar, le da un trago y me pasa el vaso. Sin dejar de mirarle paso la lengua por donde él ha bebido.


    El mira mi boca y baja a mis pechos, recorre mi cuerpo con la mirada.


    -dime que te da morbo a ti?


    -me da morbo que el correcto profesor pierda los papeles, lo desee desde que me reñiste el primer día


    Se acercó a mí y me saco los pechos por arriba del sujetador, bajo la cabeza y los lamio sin tocar mis pezones, pasaba la lengua alrededor, por los lados mientras mis pezones se endurecían reclamando sus caricias, quería sentir su boca y de repente la sentí, pero no los lamio, note sus dientes mordisqueándolos suavemente, estuvo así hasta que iban a estallar de duros y entonces apretó los dientes, mordiéndolos sin piedad.


    Oleadas de placer sacudían mi cuerpo junto al dolor que me provocaba, me calenté como nunca llegando a desear más dolor, quería que siguiera mordiéndome, porque cada vez que lo hacia mi cuerpo se tensaba y mi rajita se humedecía.


    Solo entonces metió su mano bajo mis bragas y paso dos dedos por mi rajita anhelante, busco mi clítoris y lo friccionaba sin dejar de morderme. Hasta que dos minutos después me tense y mi cuerpo estallo, tuve que apoyarme en el para no caer cuando el orgasmo estallo.


    Me llevo a los pies de la cama, de pie ante ella, me inclino hacia adelante y me dijo:


    -no flexiones las rodillas y apoya las manos en la cama.


    Me pongo en la postura que me pide y poniéndose detrás de mí, me agarra el elástico de las bragas y las baja por mis muslos, dejándolas en mis rodillas.


    Pienso que va a penetrarme como en el baño, pero tras notar un movimiento noto su boca en mi trasero, sus dientes se clavan en mi carne sensible y empieza a mordisquear suavemente, mientras sus manos me abren el trasero, enseguida noto su lengua recorriendo mi rajita, nunca me habían lamido así y me está enloqueciendo, no puedo dejar de jadear cada vez que su lengua húmeda recorre mi raja, se para en la entrada de mi culito y empuja con la lengua penetrando un poco, con sus manos amasa y mis rodillas se doblan, de repente noto sus dedos en mi raja, buscando mi vagina me penetra de un solo golpe con dos dedos y entra y sale fuertemente de mi sexo chorreando, una, dos, tres… diez y jadeo me agarro a la cama y me tiemblan las piernas, el orgasmo se expande por cada rincón de mi ser y explota en sus dedos.


    -que caliente estas, me vuelve loco darte placer pequeña.


    Tira de mí, sentándose en la cama y casi sin apartarme se saca la polla del pantalón y me la mete, yo me aferro a su cuello y le abrazo con mis piernas tragándome por completo su polla, me siento llena, ambos jadeamos y el me agarra el culo entrando más profundamente, nos levanta a ambos con sus movimientos para penetrarme bien adentro.


    -que placer estar en tu estrechito coño princesa


    Muevo las caderas y mientras aún colean las cosquillas del orgasmo anterior me aprietan fuerte del culo, busca mi entrada con un dedo y me penetra, me escuece, nunca me han penetrado por ahí.


    -cuidado, me duele


    -lo se relájate, solo es un momento


    Empuja su dedo completamente en mi interior mientras su polla llena mi vagina, me muevo y el empieza a seguir el ritmo de mis caderas con su dedo, escuece menos, me gusta. Me agarro más fuerte a su cuello y jadeo, lo noto otra vez, mi cuerpo se calienta, se tensa y estallan mil luces de colores ante mis ojos.


    -si mi niña así córrete para mi


    Casi pierdo el conocimiento, ese hombre sabe bien como dar placer.


    Se tumba y me arrastra con él, aun está dentro de mí, nos ponemos de lado y me acaricia las tetas, el vientre.


    -quiero correrme en tu culo


    -me va a doler


    -sí, pero te prometo que luego te gustara


    -bueno –le digo poco convencida-


    Me pone boca abajo en la cama y empieza a lamer mi espalda, baja a mi culo como antes y empieza a penetrarme con el dedo, ya no escuece, pero pienso que su polla es mucho más grande, entra y sale abriéndome, ahora con dos dedos y se coloca abierto de piernas sobre mi culo, saca los dedos y pone su polla en la entrada, tira de mis caderas subiéndome un poco, entonces noto la cabeza forzando la entrada, me duele horrores pero no para, empuja sin dejar de jadear, empuja y gime.


    -me duele


    -lo sé, me encanta pequeña, es tan estrecho


    Me agarra de las caderas y empuja fuerte, yo chillo ante un dolor insoportable y se queda quieto.


    -tranquila preciosa ya está, relájate, que placer.


    Empieza a moverse y escuece, cada vez menos, pasa su mano por debajo y fricciona mi clítoris, lo frota, lo pellizca y se mueve, sale un poco y entra empieza a ser muy placentero y excitante ser follada así, me siento tan dominada que me enciendo.


    -ves golfilla, muévete lentamente, aprieta bien mi polla que voy a llenarte de semen


    Me mojo, me excito, enloquezco, jadeo, gimo entrecortadamente y sus dedos penetran en mi vagina, fuerte, bien adentro mientras su polla se hunde aún más en mi culo, ya empieza, me pongo rígida


    -si golfa córrete ahora mismo


    Empuja dentro de mis dos agujeritos y se tensa


    -si nena voy a correrme


    Y de repente noto el calor de su semen inundando mi interior y me corro con él, ambos jadeamos como locos moviéndonos al unísono, hasta caer rendidos en la cama.


    Sale de mí y se tumba a mi lado, me abraza mientras intentamos regular nuestras respiraciones.


    Me despierta el ruido del agua en el baño, de repente soy consciente de cada rincón de mi cuerpo dolorido, me levanto y voy hacia el ruido, le veo en la ducha. Me mira bajo el agua y me uno a él. El agua recorre nuestros cuerpos, mientras el me enjabona los pechos, baja la mano entre mis piernas y me acaricia hasta que vibro de nuevo corriéndome en su mano. Me pongo de rodillas y agarro su polla dura, la llevo a mis labios y empiezo a succionar, le doy pequeños golpes con mi lengua mientras dejo resbalar su polla, que penetra lentamente en mi boca, le agarro del trasero y succiono mientras con una mano agarro sus testículos y los toco, los aprieto y tiro suavemente sin dejar de succionarle, la dejo salir y lamo los testículos mientras se la meneo suavemente, voy de uno al otro metiéndomelos en la boca, los dejo y vuelvo atrapar su sexo.


    -que bueno, sigue, sigue golfilla, que bien, no aguanto más, si no paras me correré


    Como respuesta acelero el movimiento de mi mano y acentuó la succión, hasta que siento su rigidez, jadea y noto un fuerte chorro de semen en mi boca y trago lo que puedo mientras el gime con desesperación. Me mira con gratitud mientras me relamo unas gotas de las comisuras de mis labios.


    Nos aclaramos y volvemos a la cama donde nos dormimos profundamente.


    Me despierto y veo que se está vistiendo, me mira ahora con pesadumbre.


    -ha sido genial, pero no está bien y ambos lo sabemos


    -no piense en eso


    Volvíamos a ser profesor y alumna, nos vestimos y salimos del hotel, nos metimos en su coche


    -donde te llevo?


    Le dije que me dejara cerca de casa, me baje tras un simple hasta el lunes y al bajar de su coche ambos nos quedamos helados.


    Laura bajaba de su coche, nos miró y siguió dignamente sin saludar. El fin de semana fue raro me debatía entre los buenos recuerdos y la cara de Laura enfadada al verme bajar del coche del profe. No necesitaba que le explicaran nada, por la mañana y ambos con la misma ropa de la noche anterior estaba claro.


    El lunes ambos estábamos distantes, yo le miraba dar la clase desde lejos, mil imágenes de esa noche volvieron a mi mente y al final de la clase tenía claro que no iba a renunciar a lo que ese hombre me hacía sentir.


    Le vi hablando con Laura, esta se fue haciendo morritos. Me desabroche un botón más de la camisa y me acerque a él, enseguida me miro las tetas, vi el deseo fugazmente en sus ojos, pero se dio la vuelta y salió del aula.


    Le seguí y le vi meterse en el baño, mire hacia ambos lados y me metí tras él. Toque a la puerta con insistencia y a la tercera abrió, empuje la puerta y me metí con él, al tiempo que la puerta se abría y oíamos voces fuera.


    Dos chavales decían:


    -el profesor de historia es un cabrón, encima Laura se lo quiere pasar por la piedra


    Le cogí el paquete y el me quito la mano, volví a tocarle y suspiro levemente, en ese momento supe que era mío. Le bese y metió su lengua en mi boca al tiempo que me subía deprisa la falda, bajaba la tapa del inodoro y me abrí sobre él, que ya habría mi camisa y sacaba mis pechos del sujetador. Mientras los devoraba yo le guie a mi interior, jadeo en mis pezones y me la hundí, me senté sobre él y como en la cama le rodee las caderas, me engancho del culo y empezamos a follar como locos, ahogando los gemidos en nuestras bocas, los chavales salieron y el silencio se hizo.


    -dime que no has pensado en esto? –le pedí-


    -desde que saliste del coche, ella lo sabe y quiere su ración del pastel a cambio de estar callada, debería pasar de todo, pero no puedo.


    -no quiero que pase señor Carranzo fólleme


    Mi frase lo excito y me penetro más profundamente


    -si profesor lléneme el coñito


    -si pequeña golfa, toma polla.


    Ninguno de los dos paró ni cuando entraron más chicos, nos corrimos mordiéndonos los labios el uno al otro, me lleno de semen calentito. Me subí las bragas y Salí tranquilamente del baño con mi ración dentro.


    En los días sucesivos se negó cada vez, pero terminamos follando en su despacho, en clase, en el baño de nuevo y en su coche.


    -que haremos con Laura?


    Me dijo el viernes apesadumbrado, ya tampoco pensaba en cortar lo nuestro estaba tan enganchado como yo.


    -es fácil profesor, no la follaremos y le callaremos la boca.


    Note su polla crecer de nuevo en mi interior, la saco de mi coño donde estaba y dándome la vuelta me follo el culo hasta que volvimos a corrernos.


    -veo que la idea te parece bien


    -no me apetece follármela, pero el imaginarte lamiéndola y preparándola mientras guías mi polla en su interior me enloquece. Me entiendes?


    -si profesor


    Regrese a la clase y me senté al lado de Laura, el me miraba desde abajo, desde su mesa.


    -Laura te apetece venir a cenar mañana a mi casa?


    -sí, cuantos seremos?


    -tres


    Me miro y yo mire al viejo profesor, ella sonrió y tan solo me dijo


    -a que hora?


    Llegue a casa con un par de bolsas, llevaba todo lo necesario para la cena. Me metí directamente en la cocina y empecé a cocinar, dos horas después salía de la misma con todo casi a punto.


    Mire el reloj y pensé que me daba tiempo de sobra para prepararme. Me di un baño y elegí cuidadosamente la ropa.


    Coloque cuatro cosas y abriendo una botella de vino me dispuse a esperar mis visitas. Estaba algo nerviosa, no sabía cómo terminaría la noche.


    Justo cuando terminaba mi copa sonó el timbre del portal, era Laura.


    -hola, pasa.


    Entro y cerré la puerta detrás de ella.


    -ponte cómoda, te pongo una copa de vino?


    -claro


    Mientras ella daba una vuelta por el comedor mirando los libros de la estantería yo la mire, note que también se había esmerado vistiéndose. Laura era muy guapa y lo sabía, no nos parecíamos en nada, ella era rubia, yo morena, ella delgada sin apenas curvas y yo tenía demasiadas curvas. Su belleza era cálida, para mi gusto casi sosa. Quizás su aspecto angelical era el que atraía a los chicos.


    Le pase la copa.


    -gracias Sara


    -de nada –le dije- es un placer.


    -de verdad has invitado a quien creo? –me pide emocionada-


    -a quien crees Laura?


    -creo que es el profesor Carranzo


    -que te hace pensar que es él?


    -porque se lo vuestro, os vi llegar juntos.


    En ese momento sonó el timbre y le dije a Laura.


    -abre tu, así confirmas si has acertado, voy a la cocina.


    La deje ir hacia la puerta y yo me dirigí a la cocina, al momento los dos entraron, el profesor se acercó a mí y me planto un beso en la mejilla.


    -gracias por la invitación señorita Sánchez


    -Laura, me haces un favor y le pones al profesor una copa?


    -claro Sara


    Abandono la cocina dejándonos solos, enseguida se acercó a mí por detrás y me beso el cuello.


    -vas a volverme loco, señorita Sánchez


    -hoy tengo compañía para hacerlo


    Laura llego con la copa, se la paso al profesor y este di un trago, asintió dando el visto bueno.


    -la cena casi esta –les dije-


    Se sentaron ambos detrás de mí en la mesa de la cocina, mirando como daba los últimos toques a la cena, en un momento de pausa el profesor se levantó y me acerco su copa a los labios. Bebí de su copa ante la atenta mirada de Laura, que nos miraba sin dar crédito a que no se escondiera ante ella. Di un trago de su copa y a continuación la retiro y para mi sorpresa me beso los labios, primero lentamente, luego profundizo el beso y saboreo mi boca.


    -el vino mejora así considerablemente. Laura tu qué crees?


    Su reacción me sorprendió aún más, se levantó, se acercó a mí y apartando al profesor suavemente, probó el vino de mis labios, era la segunda vez que me besaba una mujer. Pero para ser sincera esta vez era de lo más excitante.


    Enseguida respondí a su boca, la abrace por las caderas y pegue su cuerpo al mío, metí mi lengua en su boca y busque su lengua, ambas nos devorábamos con hambre ante la atenta mirada del profesor.


    -chicas separaros o la cena se enfriara.


    Nos sentamos en la mesa y deduje que a Laura la había sorprendido tanto como a mí la pasión de nuestro beso.


    A penas comimos, los tres teníamos otros apetitos, aun así ambos alabaron mi comida, al final ella quiso quitar la mesa.


    -no dejémoslo así, queréis tomar el café en el balcón?


    -si, dijo Laura.


    El profesor salió al balcón y acomodo las sillas, mientras nosotras nos dispusimos a preparar café en la cocina, Laura me miraba con deseo y en un momento dado nuestros dedos se rozaron y al momento nos estábamos besando de nuevo, con ansia volvimos a devorarnos. Note sus manos en mi cadera, luego en mi culo, me pellizco y me apretó hacia ella.


    -nunca he estado con ninguna mujer Sara, pero te deseo


    -yo tampoco Laura


    Volvimos al balcón y el profesor enseguida miro nuestras bocas descubriendo lo que habíamos estado haciendo. Deje el café en la mesa, él nos sirvió sin que nosotras dejáramos de mirarnos.


    Tras un rato midiéndonos los tres mientras tomábamos el café y con el deseo a flor de piel, dije:


    -entremos dentro.


    El profesor Carranzo entro primero y tomo asiento en el sofá, Laura le siguió y yo entre la última, sin dejar que ella se sentara, la pare en medio del comedor y volvimos a besarnos, esta vez mis manos desabrocharon su blusa, sin quitársela la saque de su falda y la situé ante el profesor, me puse tras ella y empecé a besar su cuello, ella se rindió a mis caricias, mientras mis manos separaban la tela que cubría sus pequeños pechitos, busque sus pezones y los frote, enseguida un suspiro escapo de su garganta y sus pezones se endurecieron bajo mis dedos.


    -Laura, ven


    La situé ante el profesor y empujándola hacia debajo de sus hombros la hice ponerse de rodillas, me coloque al lado del profesor y desabroche el botón de su pantalón, baje lentamente la cremallera ante los ojos desorbitado de Laura y saque su polla, que erecta dio un respingo ante ella.


    -te gusta Laura? Era esto lo que querías?


    -si Sara


    Empecé a masturbarle lentamente sin dejar de mirar como ella se relamía los labios.


    -puedo Sara?


    -hazlo


    Acerco sus labios a la polla del profe y empezó a lamerla suavemente, baje mi boca y empecé a lamer los labios del señor Carranzo, me trague sus suspiros y a continuación sus gemidos, no dejaba de masturbarle, sentía los labios de Laura y la humedad que dejaba a su paso. El me miraba con ojos de deseo y morbo y la miraba a ella.


    -le gusta ver como se la chupa profesor?


    -sí, me encanta señorita Sánchez


    -te gusta su polla Laura?


    -si


    Laura seguía lamiendo ese trozo de carne con devoción, mientras el me mordía los labios loco de deseo. Le abandone y colocándome de rodillas detrás de Laura empiezo a tocar sus tetitas de nuevo, pero no me quedo ahí, bajo por su vientre y meto mi mano bajo su falda, aparto la braguita chorreante y paso un dedo por su raja, ella abre más las piernas, separa bien los muslos y de repente la penetro con dos dedos, ella chilla y empiezo a bombear fuertemente hasta que se corre con su polla en la boca.


    Cuando logra recomponer la respiración, la ayudo a levantarse y la desnudo por completo mientras el señor Carranzo nos mira poniéndose un preservativo.


    Laura se lanza y abriéndose de piernas se sienta sobre el profesor empalándose, jadean ambos hasta que esta clavada por completo. Me excito como nunca al verlos follando, él le agarra la cintura y la ayuda a moverse más deprisa, baja su cabeza y empieza a morderle los pezones. Pasan unos minutos así, jadeando, gimiendo mientras yo me desnudo. Él le pide que se dé la vuelta y ella lo hace, vuelve a empalarse pero esta vez me mira, apoya su espalda en su pecho y el abre sus piernas, se lo que quiere antes de que me lo pida.


    -cómeselo golfilla, haz que se corra otra vez.


    Me puse de rodillas, abrí los labios de su vulva y me lance, su sabor era dulce y agradable. Ella enseguida me agarro la cabeza pidiendo más, mi lengua pasaba por todo su sexo, hasta por los testículos del profesor, lamí sin saciarme hasta que note como se ponía rígida, entonces tire de los testículos de él y note en mi boca como se corría, mientras oía como él también se corría en su coño.


    -que buen coñito tiene también esta golfilla, me he corrido dentro.


    Ella se levantó y arrodillándose ante mí, se puso entre mis piernas y empezó a lamerme con ansias, su lengüecita recorría todo mi sexo y el sentado a mi lado metió tres dedos en mi coñito, no pararon hasta que entre jadeos tuve mi primer orgasmo.


    Él se fue al baño a limpiarse y quitarse el preservativo y regreso ya desnudo.


    Nosotras nos besábamos en el sofá, tocándonos ambas. El tomo asiento ante nosotras sin dejar de mirarnos, pasamos largo tiempo acariciándonos, miramos hacia el que se acariciaba suavemente.


    -señorita Sánchez, prepárame su culito.


    -nunca lo he hecho –dijo algo asustada Laura, pero demasiado excitada para negarse-


    -me da igual putita, voy a follártelo


    La coloque al borde del sofá, la abrí bien y empecé a lamerla de nuevo, esta vez llegando hasta el final de su rajita, humedecí bien su entradita estrecha y empecé a jugar en ella con un dedo, ella se escapaba mientras él se puso ante ella, se agarró la polla y la llevo a su boca, ella lamio sin rechistar, empecé a meter mi dedo en su culito, notaba el calor y lo estrecha que estaba pero no pare hasta meterlo completamente, pare hasta que se relajó con mis lamidas y entonces empecé a moverlo dentro, dilatándola, él le agarro el pelo y se la metía más de media en su boca mientras ella se retorcía movida entre el placer y el miedo, junte otro dedo y la penetre, ella se quejaba pero cada vez menos, estaba mojadísima cuando él se la saco de la boca, me aparte y agarrándose la polla la metió en mi boca, la chupe mojándosela bien y entonces la llevo a la entrada de su culo, me puse a su lado y empecé a acariciarle las tetitas, mientras el levantándola de los muslos empezó lentamente a penetrarla, Laura lloriqueaba, pero el profesor no cejo en su empeño hasta que media polla estaba en su culo, la cogió fuerte y empujo. Laura chillo y él se quedó quieto mientras yo la besaba y acariciaba su clítoris ella se relajó y entonces empezó a bombear lentamente, en cada embestida sus quejidos se volvían más jadeos, yo frote su tierna carne y un minuto después jadeaba como una posesa.


    Note en mi boca sus jadeos cuando llego su orgasmo y no paro siguió empujando hasta que llego el siguiente, la penetro hasta que se corrió dos veces más y quedo deshecha en el sofá, salió de su interior y ella quedo rendida.


    El señor Carranzo se quitó el preservativo con el sexo hinchado y duro se sentó en el sillón y me dijo.


    -ven a follarme golfita mía.


    Me subí sobre su polla y me la clave hasta el fondo, jadee al sentirme llena y el me mordió las tetas, tiraba de mis pezones fuertes mientras su mano me azotaba el culo sin piedad.


    -estas chorreando puta, te ha gustado ver cómo me follaba a esa putita?


    -si


    Se acerco a mi oído y me dijo sin que ella pudiera oírlo


    -nena me vuelves loco, solo tú me pones así. Me das tanto placer que no puedo canalizarlo, necesito hacerte daño.


    -házmelo


    Volvió a azotarme el culo sin piedad mientras me pedía que me moviera, Laura nos miraba sin perder detalle, su mano lastimaba mi culo, sus dientes hacían lo mismo en mis pechos, pero su polla me llevaba al cielo y me corrí como una loca.


    -así me gusta, me encanta notar como mojas mi polla


    Casi sin recuperarme me aparto, me llevo de rodillas al lado del sofá donde descansaba saciada Laura y arrodillándose detrás de mí me la metió por detrás de un solo golpe, note el dolor en mi trasero, pero al momento mientras empezó a moverse el dolor cedió al placer, mientras su mano volvía a azotarme enrojeciéndome aún más el trasero, apoya la cara en el vientre de Laura y esta acaricio mi pelo tiernamente mientras le decía.


    -pégale más fuerte


    Él lo hizo, cada azote mojaba más mi coñito y cada embestida dilataba más mi culito y todo estallaba en placer entre mis piernas, empecé a sentir el calor del orgasmo y un último empujón fuerte bien adentro hizo que estallara mi orgasmo, otro azote y este se intensifico, sin llegar a caer del todo volvió a arremeter y empezó a correrse descargando en mi interior, note su semen caliente y volví a correrme.


    Cuando recupere la respiración, me levante tranquilamente y le dije a Laura:


    -nos vemos en clase, si me perdonas querría descansar ahora


    Ella se levantó, se vistió y cuando estaba saliendo por la puerta se giró y dijo con chulería:


    -gracias profe, sabía que terminarías sucumbiendo a mis encantos


    -no te equivoques Laura, no han sido tus encantos lo que me han llevado a revolcarme contigo


    Ambas lo mirábamos fijamente cuando dijo:


    -no te equivoques Laura, tu solo has sido un peón


    -tuyo?


    -no ambos somos sus peones


    Dijo el profesor mirándome


    -sin ella nada de esto habría pasado, solo te he deseado momentáneamente por darle placer a ella.


    Entonces de un portazo salió de mi casa, dejándonos solos.


    -quiere que me vaya señorita Sánchez? –pregunto solicito-


    -quédese señor Carranzo, cuando se recupere necesito que vuelva a follarme.


    -será un placer.


    Me dormí en el sofá ante su atenta mirada. No imaginaba en esos momentos que en la cabeza de mi profesor de historia solo había una cosa y era recuperar las fuerzas para volver a darme placer y así obtener el suyo.

  


  
    El Vecino


    


    Llevo seis meses en esa ciudad y aun me pierdo por sus calles, nos mudamos ahí por el trabajo de Manuel, él es mi marido. Después de hablar y discutir arduamente sobre el tema decidimos que tenía que mudarme. El llevaba casi un año yendo y viniendo, desde que lo ascendieron pasaba el tiempo entre esa ciudad y la antigua. No se quejaba y tampoco me obligaba, pero por ejemplo mi madre me presionaba y mi suegra también, ambas creía que tenía que seguirle y dejar mi trabajo. Lo hice a pesar de no tenerlo nada claro. No lo llevábamos mal, el venia el jueves y se iba el lunes solo estaba fuera media semana. Pero como he dicho cedimos y deje mi trabajo para mudarme con mi marido. Así a día de hoy y paseando por las calles más antiguas de esta vieja ciudad me siento triste, aburrida y cansada.


    Manuel sigue pasando días fuera de casa, viajando por los alrededores por su trabajo y yo sigo sola en una ciudad que apenas conozco, sin amigas, sin familia y sin apenas marido.


    Vivimos en un edificio en el centro de la ciudad, la empresa paga los generosos gastos que genera vivir allí. Pienso que es bonito el edificio cuando llego al portal y me dirijo a casa. Allí preparo la cena y más tarde discuto arduamente de nuevo con Manuel, cuando me dice que se vuelve a marchar dos días, le grito que me aburro y él me dice:


    -apúntate a un gimnasio y alterna seguro que allí conoces a gente


    -necesito dedicarme a algo


    -nena dedícate a vivir como una reina, ahora no hace falta que trabajes, con mi sueldo vivimos muy bien, además aquí no tenemos gastos de casa ni nada salvo para nosotros mismos.


    La verdad es que al irse pensé en mirar en la cafetería el periódico y buscar un gimnasio. Salgo de casa y me meto en el lujoso ascensor, las puertas se abren de nuevo en la misma planta y entra un hombre mayor, de porte distinguido, me fijo en huele de maravilla y el traje le sienta bien a pesar de ser un hombre grande con algún kilito de más. Deduzco eso en los segundos que compartimos habitáculo el salvo los buenos días no me dirige la palabra


    Ese día localizo no lejos de casa un gimnasio muy completo y al día siguiente me apunto a pesar de parecerme carísimo, así aprenderá mi marido, pero cuando se lo comunicó al día siguiente le parece perfecto.


    Por la mañana cierro la puerta de casa con la bolsa de deporte a mi espalda, me meto en el ascensor y de nuevo mi viejo vecino, áspero como siempre, tan solo dice buenos días sin apenas levantar la mirada del suelo.


    No le prestó atención a ese agrio hombre y me dirijo feliz al gimnasio, es enorme, tiene hasta piscina climatizada, en los vestuarios me cambio y tras dejarlo todo en una casilla me cuelgo la llave de la mía al cuello de la cinta que acaban de regalarme y me dispongo a empezar mis ejercicios, ese primer día ya hablo con un par de chicas y dos semanas después ya tengo cuatro amigas con las que hasta he salido a comer.


    Ellas no van dos días, yo voy cada día, me despeja estar allí.


    Uno de los días en que estoy con ellas, entran un grupo de tres hombres y cual no es mi sorpresa cuando en ese grupo reconozco a mi agrio vecino.


    Por supuesto ni me saluda, ni lo saludo cuando además mis nuevas amigas hacen un comentario sobre el grupo.


    -mirad esos tres, se creen que tienen cuarenta años por que ligan con mujeres más jóvenes, pero solo es por su dinero, luego les toca machacarse aquí si quieren parecer decentes al lado de sus jóvenes mujeres.


    -vaya Vanesa que agria –le dije-


    -es que me conozco a esos tíos


    Todas reímos de la rabieta de Vanesa, luego Marisa me dijo que su padre las dejo a ella y a su madre por una mujer más joven. La entendí y pasamos del tema.


    Los siguientes meses pasaron sin pena ni gloria, del gimnasio a casa y viceversa. Manuel pasaba días enteros fuera y hasta cuando estaba en la ciudad llegaba tardísimo, pero ahora me importaba menos, compartía más tiempo con mis amigas ya que sus maridos eran como el mío, todo el santo día en el trabajo.


    Un triste día y tras sospechas varias, descubro que mi marido me engaña con una supuesta compañera de trabajo, me rio entre lágrimas por lo común de la situación. El no sospecha que le he oído y yo callo, si no tengo pruebas me lo negara, decido tomarlo con calma y averiguar a ver qué pasa, pienso en eso en el balcón, noto el frio de la noche en mis piernas desnudas y tiro de mi camiseta pero es corta, en ese momento siento que alguien me mira, me giro y en la otra punta del otro balcón, al final del mismo sentado en un sillón, medio dentro medio fuera, está el agrio y seco vecino. Me mira sin decir nada, sus ojos se pasean por mis piernas, sin vergüenza, sin prisas, mientras se lleva la copa que sostiene entre las manos y bebe. Miro como traga sin dejar de mirarme, se me eriza el vello de la nuca ante ese escrutinio animal, me siento la presa de un depredador y aun así no me muevo, no me escondo y lo peor me calienta que ese viejo me mire así. Cierro tan solo un momento los ojos y cuando de nuevo los abro, ya no está, como buen depredador se mueve en la oscuridad a la perfección.


    Esa noche entre las sabanas mis manos acarician mi piel caliente, mientras mi marido duerme, revivo ese escrutinio en el balcón y me caliento sin permitir que mi cuerpo se sacie.


    A la mañana siguiente sin ganas de hacer ejercicio tras una noche larga de insomnio y preocupaciones, me dirigí al gimnasio, de nuevo una mano impidió que se cerrara el ascensor y el entro, la sangre me bullía en las venas al recordar la noche anterior, esperaba que dijera algo, que hiciera algún comentario, pero nada, como siempre un simple buenos días sin levantar la mirada.


    Salí del ascensor y me dirigí al gimnasio donde empecé con mis ejercicios en solitario hoy, al final casi apareció mi viejo vecino franqueado de los otros dos, mis mejillas se encendieron de nuevo y la rabia me invadió, de nuevo eso hombre volvió a ignorarme, pasando por mi lado sin ni siquiera hacer un gesto.


    Esa noche estando sola en casa, comprobé por internet la factura del teléfono buscando señales y las encontré, un mismo número que no conocía, llamadas cortas a horas tempranas y no tan cortas cuando supuestamente yo no estaba en casa, a las horas de mi gimnasio.


    Llame a ese número ocultando el mío y una voz suave de mujer me contesto, colgué enseguida. Sabía que era ella. La misma que hace unos días el llamo y le dijo: “cariño intentare escaparme hoy te echo de menos”.


    Me preparo una bebida y salgo al balcón, me siento en una cómoda tumbona que hay y me llenó la boca de ese líquido que calienta mi garganta mientras trago pausadamente, lentamente y disfruto del momento, de la paz de la noche. Miro al balcón de alado y no hay nadie, nadie puede verme desde ningún lugar, entonces presa de no sé qué, descruzo las piernas y empiezo a acariciar mis muslos, llevo muchos días sin que nadie me toque y un siglo sin disfrutar realmente del sexo, mi piel se calienta al paso de mis manos, subo hasta llegar al elástico de mi braga, no me paro, doy otro trago y meto dentro mi mano, empiezo a pasar dos dedos por mi raja que rápidamente se humedece, se calienta y anhela más, más presión, más rapidez. Ansia que siga hasta el final, mi cuerpo se calienta por momentos y de repente él está allí, me mira, lo miro y no soy capaz de parar, mi mano sigue dentro de mis bragas, lentamente sigo acariciándome y entonces él se levanta y creo que se va a meter dentro, pero no lo hace, viene al borde de la barandilla que separa nuestros balcones y se apoya en la misma, ahora sus ojos están clavados en el triángulo de tela que se mueve tapando mi sexo y mi mano.


    Su mirada de nuevo es la de un depredador, esta vuelve a mis ojos y se clavan en ellos, entonces acelero, mas, quiero más y me doy más, con las yemas de mis dedos froto el clítoris y ante mi viejo vecino tengo el mejor orgasmo de mi vida. Jadeo sin dejar de frotarlo y tiemblo.


    Entonces él se va y creo de nuevo que huye pero no lo hace, se sienta en su silla, mete su mano en el cómodo pantalón de deporte y noto como esta se mueve, me mira de nuevo y le miro hasta que noto la tensión en su mandíbula, un gemido escapa de sus labios y entonces veo la humedad en su pantalón.


    Sin dejar de mirarme, se levanta y desaparece dentro, sin un gesto hacia mí, sin una palabra el viejo desaparece dejándome de nuevo caliente tras verle masturbarse ante mí.


    Al día siguiente me regaño, diciéndome que solo me falta esa complicación, y además es un hombre mayor, casado y encima ni me habla, como puede excitarme así?


    No lo sé pero lo hace, mi cuerpo se enciende solo pensar en ser acariciado y saciado por ese agrio y hosco hombre mayor.


    Por la noche vuelvo a casa y enseguida voy al balcón, allí esta, relajado, esperando con su copa en la mano.


    Entro dentro, me sirvo una copa y me desnudo, quedándome solo con la camiseta, esta no cubre ni mis bragas, me apoyo en la barandilla y esta se sube más dejando mi culo tan solo medio tapado, quiero provocarlo, quiero encenderlo.


    Al momento se acerca a la barandilla poniéndose en mi misma postura, pero sus ojos de depredaron ahora no están como los míos en la calle, están en mi culo.


    Me mira y le miro, se lo que espera, se lo que quiere y lo que es más, se lo que quiero.


    Bajo lentamente mis bragas por mis muslos y el de nuevo se apoya donde la noche anterior, coloco la tumbona frente a él, me siento y abro las piernas, enseñándole mi sexo por completo.


    Empiezo a tocarme, abro los labios de mi vulva y sus ojos se pierden en mí, me enciende su mirada hambrienta y empiezo a masturbarme para él, solo para él y para mí.


    Su mandíbula se tensa y noto que su mano desaparece en su pantalón, empieza a masturbarse lentamente, con la mirada clavada en mi sexo, que esta mojado, caliente y a punto.


    Meto dos dedos en mi coño hambriento y el jadea, acelera y me enciendo, el calor recorre mi cuerpo y estallo en un orgasmo devastador mientras él también se corre, un sonido ronco escapa de su garganta.


    Entonces me levanto, me pongo las bragas ante él y desaparezco esta vez yo.


    A la mañana siguiente viene Manuel y se sorprende al encontrarme desnuda en la cama y eso que no sabe que me masturbe tres veces más esa noche, recordando los momentos con mi viejo vecino.


    Me visto y como cada mañana salgo hacia el gimnasio, pero me paro a tomar café para mantenerme despierta y entonces le veo. Es Manuel, con una mujer más mayor que él, están parados en un semáforo y ambos sonríen antes de besarse.


    No quiero llorar, no puedo llorar, mi vida se va a la mierda y no puedo hacer nada por evitarlo, me dirijo al gimnasio y me machaco hasta que me duele todo, las lágrimas mojan mis mejillas, estoy sola en ese tramo y nadie me ve llorar, nadie imagina lo que sufro en esos momentos, lloro hasta que no puedo más, me voy hacia la piscina y me lanzo al agua, no hay nadie, es festivo y demasiado temprano, me sumerjo en el agua y al salir, le veo.


    No estoy de humor para notar sus desprecios, para ver cómo pasa por mi lado y no me saluda a pesar de compartir orgasmos.


    Pero no lo hace, no me ignora del todo, se lanza al agua, se acerca a mí y sin mediar palabra, me abraza, me coge por la cintura y pega mi cuerpo al suyo, le rodeo la cintura con mis piernas con su ayuda y entonces hace de nuevo algo que me sorprende, lame mis lágrimas con la punta de su lengua, mientras una mano urja entre mis piernas, aparta mi bañador y enseguida noto su polla que quiere penetrar en mi cuerpo, al mismos tiempo su boca se apodera de la mía, su lengua acaricia mis labios y sus dientes los mordisquean, entonces empuja y yo muevo las caderas, me muero porque me penetre, aquí y ahora.


    -por favor fóllame


    Me agarra de las caderas y me penetra, de un solo empujón me abre y siento el calor de su polla, me escuece, pero quiero más, me duele pero no quiero que pare. No lo hace me agarra con las dos manos del culo y me hace subir y bajar sobre su polla, que por lo que noto es grande. Nunca imagine sentir tanto placer con alguien que apenas conozco, pero ese hombre me volvía loca, me penetraba lenta pero profundamente, las parees de mi vagina le apretaban la polla y ambos jadeábamos, ambos gemíamos y allí sin preámbulos, sin caricias ese hombre me poseía como un animal hambriento y yo disfrutaba más que nunca. Notaba cada milímetro de polla abrirme, calentarme y enseguida note ese calor característico apoderarse de mi cuerpo pero multiplicado por mil, cuando empujo fuertemente llevándome al borde y estallando en mil pedazos en un orgasmo. Le mordí el hombro y mis espasmos le apretaban más y más hasta que sentí un fuerte chorro de semen inundando mi coño y ese particular gemido escapo de nuevo entre sus labios desde muy adentro cuando se vacío en mi interior.


    No podía pensar, solo podía sentir y sentir, a ese hombre que a pesar de haberse corrido no dejo de bombear dentro de mi hasta provocarme otro devastador orgasmo, dejándome escocida y temblando. Me abrazo, beso mi cuello, mis hombros y me ayudo a descruzar las piernas, me aguanto unos minutos hasta que me aguante sola, la sangre volvía a fluir tranquilamente, entonces nadamos un rato y en silencio salimos, cada uno a su vestuario.


    Mientras me duchaba no podía dejar de pensar en cómo se había corrido dentro de mí, en lo que me había hecho sentir un hombre que no me había hablado nunca.


    No podía evitar esperarle en el balcón las dos noches siguientes y nada, no había ido al gimnasio y al tercer día fui, y me encendí cuando paso de nuevo por mi lado sin tan siquiera saludarme, como siempre.


    Le odie y me odie por seguir deseando que me tocara, que me hiciera sentir más de lo mismo.


    Ese día regrese sola a casa tras cenar con las chicas, en el recibidor hablaba con la vecina de abajo, cuando le vi entrar y tras el buenas noches entro en el ascensor con nosotras, en ese momento llamo mi marido y cogí el móvil.


    -estoy llegando a casa, bien hasta mañana pues


    De nuevo otra excusa para pasar la noche fuera, según él estaba en una reunión que se prolongaría hasta entrada la noche. Y le conteste presa de la rabia


    -bien, entonces nos vemos ya mañana yo me acostare pronto.


    Mi vecina salió tras despedirse y entonces salió toda mi rabia reprimida.


    -que pasa soy buena para follarme y ni siquiera después de eso vas a hablarme


    Me mira y le miro


    -vete a la mierda, no quiero que vuelvas a acercarte a mí.


    Salí hecha una furia y abrí mi puerta, al irla a cerrar el empujo la misma y a mi dentro.


    -sal de mi casa ahora o gritare, no vuelvas a tocarme, no quiero nada más contigo


    Cerro la puerta tras de él y me empujo contra la pared, apoyo sus manos en mis hombros y empujo hacia abajo. Cuando me tuvo de rodillas y algo asustada vi cómo se bajaba la cremallera, su polla salto dura, gorda como ninguna que hubiera visto, la llevo a mis labios e intento que la lamiera.


    -lárgate de mi casa, crees que si tu puta?


    Me intente levantar pero me lo impidió, se agarró la polla y empezó a meneársela ante mis ojos, estaba algo asustada y más caliente que nunca, deseaba lamer esa polla que había tenido dentro de mí y esa era la primera vez que la veía a pesar de haberme provocado varios orgasmos.


    De nuevo intento ponerla en mi boca y no pude resistirme, saque la lengua y la saboree con la punta, tenía la cabeza húmeda y roja, lamí las gotitas de semen que la coronan y entonces el empujo, me la trague casi a medias, me agarro de la nuca y me follo literalmente la boca, jadeaba como un poseso resoplando, estuve saboreándolo varios minutos, hasta que me levanto, tiro de mí y llevándome ante el sofá, me bajo los pantalones junto con las bragas a mis tobillos y sin quitármelos, me empujo y quede sentada, se arrodillo sobre mis pantalones, quería abrir más las piernas, pero no podía y eso me ponía a mil, sus dedos hurgaban mi raja y metió tres de golpe antes de bajar a lamerme, me corrí nada más tocarme con su lengua, le agarre la cabeza y siguió lamiendo, mordiendo sin llegar bien mis pantalones impedían abrirme del todo, pero no podía soportarlo de mí. Succiono mi clítoris y lo mordisqueo hasta que me corrí de nuevo y entonces me dio la vuelta y desde atrás me penetro, mi coño gritaba de gusto al sentir su polla, yo aullaba mientras sentía en mi oreja sus resoplidos, me penetro lo más que pudo, mientras con sus manos bajo mi camiseta busco mis tetas y las pellizcaba follándome fuerte, me escocia de nuevo.


    -sigue, no pares. Así fóllame así


    Oleadas de placer me recorrían, nunca había estado tan caliente, no podía pensar en nada que no fuera seguir follando con ese hombre, me dolía, me molestaba la ropa en mis tobillos y me lastimaba las tetas con sus pellizcos y aun así jamás había sentido nada parecido. Me movía debajo del hasta que note su mano en mi culo, el cachete me encendió la piel y algo estallo en mi interior con el segundo y más fuerte me corrí. Volvió a empujar y se corrió jadeando, saco su polla y termino de correrse sobre mi culo rojo de sus cachetes.


    Mire como se subía los pantalones sin dejar de mirarme, los míos aún estaban en mis tobillos, se colocó la ropa y se dirigió a la puerta, dejándome su semen en mi culo y en mis entrañas. Se paró en la puerta y solo me dijo.


    -no te equivoques, sí que eres mi puta.


    Y se fue, mientras yo con una sonrisa en los labios probé su semen, aceptando en lo que me había convertido, sabiendo que siempre querría más de lo que ese viejo quisiera darme.


    con el portazo de la puerta de mi casa y me quede allí, mas satisfecha de lo que había estado jamás.


    Me di una ducha y me prepare una ensalada deliciosa y una lata de Coca-Cola, puse a Alejandro Fernández en el equipo de música y su voz como siempre me transporto a ese mundo donde me escondía cuando la vida me trataba mal, pero esta vez me perdí en mi mundo para recordar a ese hombre, que sin hablar, sin acariciarme, sin preámbulos y sin pedir permiso me volvía loca de placer.


    Salí al balcón con el plato y la lata mientras la música de fondo me calentaba el alma.


    Comía escuchando la música, sintiendo aun el calor entre mis piernas aun. Cuando termine, deje el plato, bebí un trago y me relaje en la tumbona. Dos minutos después note su mirada, antes de mirarle sabía que estaba allí. Le mire, me miro y la única diferencia es que sonrió tímidamente. Solo duro un segundo, hasta creí haberlo inventado.


    Su mirada me calienta más que la música de Alejandro, de repente rompe el contacto y mira al frente, momento que aproveche para mirarle, era un hombre muy grande, más que gordo era grande, aun así es un hombre elegante, con un porte erguido a pesar de su edad. Nunca me habían atraído los hombres mayores, pero él era diferente, desde el primer día con su indiferencia logro que pensara en el mas de la cuenta.


    Sus ojos vuelven a mí y los míos se quedan enganchados, todo con él es erotismo puro. Se acerca a la barandilla que separa nuestros balcones y se agarra a los barrotes, se lo que quiere y lo hago despacio, pongo los pies descalzos en el suelo y me acerco lentamente a él, que mete las manos entre los barrotes y de un fuerte tirón baja mis pantalones, estos caen a mis tobillos. Intento subirlos y él me dice:


    -no


    Me quedo parada mientras sus manos acarician mi culo desnudo, el aire me enfría la piel y sus manos la calientan, siento como empiezo de nuevo a mojarme, el calor bulle de nuevo entre mis piernas. Casi lloro cuando deja de acariciar mi culo, coge mi camiseta y la sube quitándomela.


    -aquí no


    -nadie más que yo puede verte en la oscuridad


    Dios su voz me calienta casi tanto como sus manos acariciando mis pechos entre los barrotes, solo estos me separan de él, su mano baja y busca la humedad entre mis piernas, la encuentra y frota mis clítoris, lo coge entre dos dedos y lo fricciona, mientras yo agarrada a los barrotes pego mi sexo a estos, cuando el mete tres dedos en mi vagina, entra y sale sin miramientos en mi sexo aun sensible de antes.


    El placer recorre de nuevo mi cuerpo concentrándose entre mis piernas y mandando calor a todo mi cuerpo, tira un poco y un barrote queda entre mis piernas, sin pensarlo me froto contra el barrote mientras el baja los dedos para facilitarme la acción sin dejar de penetrarme.


    -ahora córrete ahora


    Solo esa frase dispara mi orgasmo intensificado por sus dedos y mi frotamiento, si no estuviera agarrada me caería, jadeo lo más flojo que puedo mientras oleadas de placer estallan como fuegos artificiales dentro de mí.


    Entonces el besa mis tetas primero uno y luego el otro y se sienta de nuevo en la penumbra, yo vuelvo desnuda a mi tumbona y tirando de una manta me acurruco bajo ella y me quedo dormida sintiendo su mirada.


    Despierto de madrugada y le busco, sigue allí mirándome, casi me asusta su perseverancia, hasta que noto el dolorcillo entre mis piernas que me recuerdan lo que ese hombre le hace sentir a mi cuerpo, entonces le sonrió, me levanto y me meto dentro envuelta en la manta.


    A la mañana siguiente cuando despierto llega mi marido, se da una ducha y se cambia de ropa, ya no me importa de dónde viene o adónde va.


    Entramos juntos en el ascensor y coincidimos con él. Se pone detrás de nosotros, siento su mirada y sin poder evitarlo me caliento, mi marido me habla y yo apenas le escucho, le contesto con un monosílabo cuando noto una mano en mi culo, entonces beso a Manuel con rabia, le beso para que no vea la mano de él, le beso para hacerle rabiar por conseguir calentarme hasta ante mi marido. De pronto deja de tocarme y me siento desnuda, triste y desolada


    Me dirijo al gimnasio y cada vez que entra alguien espero que sea el, pero no viene, ni hoy, ni en los tres siguientes días.


    No sé nada de él y me enfado conmigo misma por echar tanto de menos a ese viejo desagradable la mayor parte del tiempo. Pero los momentos en que no es desagradable es tan bueno que consigue que olvide los malos momentos, consigue que olvide hasta mi nombre y que solo sea capaz de pensar en lo que me hace sentir.


    Así sucede a pesar de mi enfado a los tres días mientras me ducho en el gimnasio oigo la puerta y me giro a enjabonarme, pensando que es alguna de las chicas. Al momento siento sus manos, el champú en mi cabeza me impide abrir los ojos, el me inmoviliza, no me deja girar, se arrodilla detrás de mí y noto su boca en mío trasero, me muerde con fuerza y yo enfadad le empujo, pero no me lo permite sus grandes manos me empujan hacia las frías baldosas. Me asusto un poco y le digo:


    -di algo joder que sepa al menos que eres tu


    No contesta, su boca ahora lame, chupa mi piel, mi culo, mis muslos y hasta levanta mis pies para lamer la planta, me mojo, me excito al sentir su lengua entre los dedos de mis pies. Sube por mis piernas y sigue por mi espalda, noto como me tapa los ojos con un paño que ata detrás. Me da la vuelta y me apoya en la pared de la ducha, noto como se arrodilla y sube mi pierna a su hombro dejándome abierta y vulnerable.


    El morbo de no verle y pensar que podría no ser el aún me excita más, jadeo mientras absorbe mi clítoris, lo mordisquea y me corro como una loca intentando no chillar, me penetra fuerte, entre y sale de mi con sus dedos, dentro, fuera y de nuevo un minuto después vuelvo a correrme. Sin dejarme reponer me da de nuevo la vuelta, me agarra de las caderas y empuja su polla en mi coño desde atrás, me llena y me enloquece con sus empujones fuertes, aprieta mis tetas y separa mis piernas. De repente noto la boca en mi coño, me lame, me muerde, mientras me folla?? De repente caigo en que no estamos solos, intento zafarme pero sus manos agarran mis muñecas y su polla me penetra, fuerte, más fuerte, mientras esa boca succiona al mismo tiempo y de repente me quita la venda, jadeo al ver a un amigo de los suyos lamiendo mi coño mientras el clava sus dedos en mis caderas y de un empujón me hace correr de nuevo.


    -así puta, no pongas limites, disfruta el placer, no pienses en nada más.


    El orgasmo es tan fuerte que pierdo el conocimiento unos segundos, el me aferra fuerte y se tensa en mi interior corriéndose dentro de mí, mientras ese hombre no deja de lamerme, de calentarme, de hacer que mi sexo no baje del todo tras el orgasmo y al notar como su semen me llena vuelvo a correrme en la boca de ese desconocido que me succiona con una habilidad pasmosa.


    Me empuja bajo el agua que arrastra el champú mientras me quedo sola en la ducha pensando en lo que acaba de pasar.


    Salgo de los vestuarios como en una nube, llego a casa liada y aun flotando mientras pienso en que menos mal que mi marido no va a volver hasta el domingo, tengo dos días por delante para recuperarme y vivir esta nueva locura, esperando a que será lo siguiente que ese hombre conseguirá conmigo. Hace unos meses era impensable pensar que sería capaz de llegar a esos extremos.


    Esa noche de viernes tras cenar hable con alguna de mis amigas en el ordenador, luego salí y él no estaba, me quede dormida allí, desperté a media noche y le vi.


    De nuevo estaba observando mi sueño, pero no se acercó. Esa noche tan solo nos miramos y empecé a disfrutar de sus silencios, del clímax que antecede a la pasión sabiendo que llegarían momentos desenfrenados a su lado.


    El sábado, limpie mi casa, salí a la compra y seguía sin haber ningún movimiento con mi viejo y amante vecino. Sinceramente esperaba con ansia que volviera a darme más placer.


    De repente oí el timbre y al abrir la puerta había una caja, la cogí y entre, la abrí nerviosa y dentro tan solo había una nota.


    -te espero en esta dirección, sube a la habitación 232 en media hora.


    Corrí a la habitación, escogí mi mejor ropa interior y me maquille en exceso, quería parecer la puta que ya era. Cogí del armario unos vaqueros y una camiseta y las metí en el bolso y encima tan solo me puse un abrigo, lo abroche bien y tras comprobar todo salí de casa sin pensar en nada. Era mi momento y quería disfrutarlo sin medir nada.


    Llegue a la dirección, era un hotel céntrico pero de lujo, pase ante la recepción y me dirigí al ascensor, el chico me miro pensando que sería la putita de turno y miro hacia otra parte.


    Al llegar a la habitación los nervios me comían por dentro y antes de arrepentirme toque con los nudillos. Al momento la puerta se entreabrió y el empuje, dentro todo era oscuridad. Cerré la puerta y me quede quieta, tan solo solté el bolso en el suelo y espere. Estuve así más de diez minutos, viendo su sombra estaba sentado en la cama, mirándome, degustando el momento, creando un ambiente de sensualidad que solo él lograba. Se acercó a mí y sin tocarme, empezó a desabrochar el abrigo, lo abrió y lanzo un gemido al ver que debajo no iba vestida.


    -eres mi adicción


    Sus palabras rebotaban en las paredes de mi cerebro mandando ondas de placer por todo mi cuerpo, me gustaba saber que era adictiva para él, palabra justa que definía exactamente lo nuestro.


    Con dos dedos acaricia la piel alrededor de mi ombligo y sube por mi piel, hasta llegar al sujetador, saca las tetas por encima del sujetador y baja la cabeza. Enseguida siento sus dientes atrapar mis pezones, su lengua los lame a continuación y termina succionando con sus labios los ya erectos pezones, cuando están bien duros vuelve a morderlos y el placer se instala entre mis piernas, el fuego sube por mis entrañas, impidiéndome respirar, jadeo y muerde más fuerte, aprieta más y me duele, pero hasta ese dolor inunda mi entrepierna.


    -me duele, duele mucho


    No me contesta, no me sonríe, no me acaricia, tan solo sigue mordiendo y yo no me muevo, le permito que me cause ese dolor que hace bullir todo mi cuerpo de deseo.


    Cuando creo que podría estallar solo así, mete su mano entre mis piernas, sobre mis bragas y mete un dedo, arrastrando la tela, mojándolas y suspirando al notar mi grado de excitación.


    Me quita el abrigo y me lleva a los pies de la cama, me empuja y caigo en ella, me tumba bien y sube mis manos, veo un pañuelo atado a la cama y con el ata mis muñecas inmovilizándome, baja entre caricias y besa mis piernas, baja a mis pies y lame mi empeine, se mete mis dedos en su boca caliente y los succiona, me moja más y más, jadeo, me retuerzo, tan solo soy una masa de carne que modela a su antojo, me ata los tobillos y en ese momento alguien toca a la puerta, me asusto al ver que abre y veo otra figura a su lado. El lleva tan solo un pantalón deportivo, pero la visita va completamente vestido, se acerca a la cama y me mira, es el de la ducha. Sé que viene a por más.


    -no, no quiero


    El me ignora y el otro se desnuda, se arrodilla entre mis piernas abiertas y me retuerzo intentando escapar.


    -suéltame, no quiero seguir


    El sigue ignorándome, se miran entre ellos y le dice:


    -huele su coño, está apunto


    Se agacha y huele sobre mi braga, me excito aún más para mi vergüenza y jadeo al notar su nariz en mi sexo. Entonces él se arrodilla a mi lado y me dice:


    -eres mi putita?


    Lo pienso, miro al otro, lo miro a él, sé que si le digo que no me soltara y podre volver a casa, a mi vida aburrida, a mi cama siempre vacía, a mi marido que busca en otras lo que no consigue de mí y se lo que debo contestar, se lo que quiero, se lo que deseo más que nada y es eso, quiero ser su puta, quiero vibrar en sus brazos, como solo él sabe. Asiento con la cabeza y entonces el rompe mi braga por un lado y le dice al otro.


    -ponte el preservativo y fóllate a mi puta ahora.


    Se sienta a mi lado y sin dejar de acariciar mi pelo, mira como el otro se agarra la polla ya enfundada, la pone en mi entrada y empuja, le miro, me mira y noto otra polla bombeándome, no es tan grande pero me llena, entra y sale como un poseso, agarra mis tetas y las aprieta.


    -qué coño más rico tiene, me gusta


    Él no le contesta, sigue acariciando mi pelo.


    -si sigo me correré


    Sale de mi interior y se arrodilla a lamerme, jadeo ante el placer que provoca su lengua en mi coño, es más suave que él, menos intenso, pero me lleva al orgasmo, jadeo y gimo mirándole a los ojos, sin hablarnos.


    De nuevo poniéndose entre mis piernas me la mete profundamente y me pellizca el clítoris, vuelvo a estar a cien. Empuja más y más, entra y sale y de repente se tensa y al notar su orgasmo me abandono con él.


    -un coñito divino, me encanta la manera en que estruja mi polla vaciándola por completo, espero que me la dejes probar de nuevo.


    Dicho esto, desaparece en el baño con su ropa, él se pone sobre mí y agarrando mis tetas coloca en medio su polla, dura, gorda y caliente, me estruja las tetas apretándosela y yo intento lamer la cabeza que sale, pasamos así varios minutos y siento al otro cerrar la puerta de la habitación, solo entonces me desata, besando las marcas rojas. Me da la vuelta y poniéndome como una perrita, me separa los cachetes de mi culito y empieza a lamerme, es la primera que siento eso y el placer es indescriptible, su lengua juega en la entrada y luego pasa por toda la rajita encendiéndome, haciendo que mis gemidos retumben en la habitación, cuando estoy apunto, noto un dedo donde antes estaba su lengua y empuja. Escuece, duele y me excita.


    -me haces daño


    -lo se


    Sigue empujando y ya no escuece tanto, entra y sale con dos dedos de mi culo, mientras con la otra mano acaricia mi coño abierto y mojado de mis orgasmos anteriores y no lo puedo evitar ese escozor me enloquece, sus caricias me llevan al borde de un precipicio en el que me dejo caer, grito mientras otro orgasmo sacude mi cuerpo, saca los dedos y noto su polla, me coge de las caderas y empuja, duele, duele más que sus dedos, noto como me abre.


    -me haces daño


    -lo se


    Para unos momentos y mete dos dedos en mi coño, luego tres y abriéndolos dentro hace círculos, me siento llena y ardo, me fundo por dentro cuando empuja fuerte y me la mete completamente. Grito y el me empuja, caigo en la cama, el encima me aplasta contra el colchón y empieza a moverse al tiempo que mueve sus dedos en mi coño y el dolor desaparece, vuelve el calor, noto el fuego consumirme de nuevomientras jadeo, jadea en mi oído;empuja, empuja y aprieto esos dedos, mientras fuertes espasmos sacuden mi cuerpo al tiempo que se tensa conmigo,noto su semen en mi culo, calmando el ardor mientras llegamos juntos jadeando, gimiendo, desesperados a un orgasmo brutal que me nubla la vista.


    Cae más sobre mí, su peso apenas me deja respirar y soy feliz.


    En ese momento mientras se pone y me pone de lado sin salir, separa el pelo de mi cara y me besa la nuca.


    En ese instante soy más feliz de lo que he sido jamás.


    Mi vida ha cambiado de la noche a la mañana, ya no quedaba nada de la chica que había dejado su casa para seguir a su marido, esa chica ya no existía, había dejado paso a la mujer que era hoy y me sentía más yo que nunca.


    En los sucesivos días no tengo noticias de mi viejo amante, no le veo y mi vida transcurre con tranquilidad y monotonía.


    Me levanto y tras mi ducha decido ir de compras, salgo de casa con mi marido y su ya casi perpetua maleta, se va tres días. El aprieta el botón del ascensor y oigo la puerta del vecino, enseguida y sin mirar sé que es el, se acerca despacio y como siempre da los buenos días.


    -buenos días -contesta mi marido-


    Y yo no saludo, tan solo disfruto del momento, entramos juntos en el ascensor y su olor me trae recuerdos de momentos memorables a su lado.


    Cuando llegamos abajo mi marido sale primero y yo después, noto su mano en mi culo, es un solo segundo pero el calor de esa mano traspasa la ropa que nos separa.


    Salgo del ascensor casi suspirando y sin decirle adiós salgo del portal, beso fugazmente a mi marido y nos separamos.


    Unas horas después vuelvo a casa, con un montón de bolsas y cosas nuevas que jamás creí que fueran conmigo, al menos no con la mujer que era.


    Pase el día haciendo varias cosas y al final del día ya al atardecer salgo al balcón y al momento allí está el, hablando por el móvil, se acerca a la barandilla que nos separa y yo me acerco también, entonces tras mirar a ambos lados y estira la mano y acaricia mi pecho, sin dejar de hablar busca con dos dedos mi pezón y lo acaricia, lo fricciona entre dos dedos, mientras oigo que dice al móvil


    -bien entonces nos vemos los cuatro en el oasis a las nueve


    Reconozco el restaurante a las afueras y me entristezco al pensar que esa noche no estará, pero me olvido de todo cuando pellizca duro el pezón sobre mi camiseta, luego lo deja y baja la mano, la mete entre los barrotes y entre mis piernas, sube por mis muslos, sin romper el contacto de nuestras miradas, con dos dedos aparta mi braga y de un empujón mete dos dedos dentro de mí, se queda quieto y se acerca un poco más, yo suspiro y el mueve los dedos, dentro, fuera, dentro, dentro y se para, los gira un poco y los saca, yo me quejo y el con una sonrisa lame los dedos que me han penetrado justo antes de desaparecer dentro de su casa.


    Doy vueltas por mi casa, enfadada por estar tan caliente y receptiva siempre con ese viejo, que saca fuego de mi interior con cualquier caricia.


    Cansada de dar vueltas y aburrirme decido ser mala, me doy una ducha, saco mi nueva ropa interior y me la pongo, las braguitas, el sujetador de media copa que junta y levanta mis pechos y por ultimo saco las medias finísimas y me las subo hasta el muslo, luego las engancho con el liguero y me miro al espejo, me encanta el resultado. Busco en el armario el vestido negro que he comprado, va atado al cuello, de escote profundo y cuerpo estrecho hasta las caderas a partir de ahí cae vaporoso hasta los tobillos, la espalda es completamente descubierta hasta el final de la misma. Me sienta de fábula y acentúa mis caderas, mi pecho y además es sexi sin ser chabacano. Me calzo unas esclavas doradas de tacón y cojo el bolso.


    Me meto en el taxi y al cruzar las piernas se abre todo el lateral del vestido hasta medio muslo, cosa que no pasa inadvertida al taxista, que mira con avidez mi pierna, me siento mal y cruzo más la pierna dejando ver el final de mis medias y el principio de mi piel desnuda, el taxista mira sin parar y yo me excito al notar su aprobación.


    Diez minutos después entro en el oasis y pido una mesa para una persona, me piden que donde la quiero y tras dar un vistazo al salón le digo al camarero:


    -allí al lado de la mesa de esos señores, parece tranquilo.


    -pase pues


    Nada más sentarme cuatro pares de ojos me miran, sin mirar me siento y a mi lado pero frente a mi está el, que me mira y habla con los demás, por supuesto de mí.


    Cuando viene el camarero a pedirme le llama él y le dice algo justo antes de que el camarero se acerque y me diga:


    -los señores le aconsejan el vino que ellos toman, se lo sirvo?


    -encantada


    Les doy las gracias con la mirada y el camarero regresa con el vino, toma nota de la comanda y se va.


    No dejan de mirarme, no dejan de hablar de mí y yo decido darles más de que hablar, cruzo de nuevo la pierna y como con el taxista les dejo ver mis piernas, subo con la servilleta un poco el vestido y ellos también ven el final de mis medias y el principio de mi carne. Al final de la cena tengo la atencion completa de los cuatro. Entonces le miro y leo en sus labios una palabra, simple, corta y dicha con rotundidad "mas".


    Descruzo las piernas baja la mesa y subo más mi vestido, miro hacia los lados y cuando noto que nadie más me ve, abro las piernas, las separo más y dejo que esos hombre vean mis bragas, al tiempo que mi respiración se agita.


    Cuando pido la cuenta el camarero me hace saber que los señores han pagado mi cuenta, le doy las gracias y levantándome me acerco a la mesa de ellos.


    -muchas gracias por la invitación, puedo agradecérselo de alguna manera


    Hablo mirándole solo a él y no me defrauda


    -podrías invitarnos al café


    -bien, aquí?


    -no, en tu casa


    -bien.


    Me doy la vuelta y salgo del restaurante donde me espera el taxi, curiosamente es el mismo de antes y ahora ya entre el vino y la cena me siento más desinhibida, me siento y no cruzo las piernas, esta vez las abro, como en el restaurante. Este suspira y arranca cuando le doy la dirección, no deja de dedicarle miradas a mi entrepierna, va de ella a mis tetas, que se agitan con mi respiración por la excitación. Cuando llegamos, le pido


    -que le debo?


    -nada señora ha sido un placer


    Y como si eso lo hiciera a menudo, me aparto la braga y dejo que vea mi sexo, lo abro con dos dedos y le miro por el espejo, el lleva su mano a su abultado paquete y mientras empiezo a frotar mi coñito él se la menea furiosamente, con la otra mano desabrocho el vestido de mi nuca y este cae dejando ver mi sujetador apretando mis tetas apenas contenidas, el taxista suspira y veo como acelera sus caricias y más aún cuando ve que le miro, entonces veo como se agita un poco y dos potentes chorros de semen salen su erecta polla estrellándose en el volante, sigue masturbándose y otro chorro cae en su pantalón, solo entonces me abrocho el vestido, me coloco las bragas y salgo del coche una esquina antes de mi casa.


    En el portal mi viejo vecino me espera, entramos juntos en el ascensor y empujándome a un rincón se acerca a mi oído y me dice.


    -te he visto al lado del garaje en el taxi, eres muy puta


    -si –contesto-


    Baja su boca y muerde la mía, aprieta su erección en mi pelvis y mete su lengua, me come literalmente la boca hasta que se separa, llegamos a nuestra planta y él se queda dentro, yo salgo y abro la puerta, solo entonces sale del ascensor y me sigue.


    Cuando entramos oigo el portero y es el quien abre, mientras yo voy a la cocina y hago café, saco hielo, vasos y lo llevo todo al salón. En uno de mis viajes veo entrar a los tres hombres, estos se quitan las chaquetas y se sientan.


    Me arrodillo ante la mesa baja del salón y les sirvo café.


    -aquí hay hielo y bebidas, sírvanse lo que quieran.


    No sé muy bien que hacer, cuando él me dice.


    -putita, ponte de pie y suéltate el nudo de la nuca


    Me pongo de pie, llevo mis manos a mi nuca y suelto el nudo como me ha pedido, la parte de arriba cae al momento, ellos miran el sujetador, que apenas contiene mis tetas, muevo las caderas y el vestido cae a mis pies, salgo de él y en ropa interior me arrodillo de nuevo y cojo mi taza intentando que no me tiemblen las manos, estoy muy excitada viendo a esos cuatro hombres deseándome.


    -verdaderamente está muy buena amigo –dice uno de ellos-


    -os lo dije –dice mi vecino-


    Los cuatro se sirven unas copas sin dejar de devorarme con la mirada. Él retira todo de la mesa menos los vasos y me dice.


    -siéntate en la mesa putita, mis amigos quieren tocarte


    Me tiende la mano y yo la tomo, me ayuda a levantarme y a sentarme en la mesa baja, todos me rodean y en un segundo seis manos me acarician, uno me coge los pechos y tras estrujarlo con un dedo aparta un poco el sujetador y fricciona mis pezones, estos se endurecen mientras otro acaricia mis piernas, mis muslos y el tercero acaricia mi sexo ya húmedo. Mientras los tres me acarician él se sienta en un sillón y mira la escena, sé que le excita mírame.


    Echo la cabeza hacia atrás sin dejar de mirarle mientras disfruto las caricias que esos viejos prodigan a mi cuerpo con maestría pasmosa. Enseguida noto unos dientes en mis pezones y unos dedos que apartan mis bragas y frotan sin nada que lo impida mi sexo.


    -esta sonadísima la puta


    No me molesta oírlo porque así me siento, soy su puta y me excita serlo. El tercero se desabrocha el pantalón y saca su polla, que acerca a mis labios, no lo dudo los separo un poco y dejo que entre en mi boca, succiono y lamo toda esa polla que crece aún más, jadeo cuando noto una lengua en mi raja.


    -esta buenísima tu putita


    Atrapa mi clítoris entre sus labios y succiona hasta provocar el primero de mis orgasmos, sin que yo deje de lamer otra polla, sintiendo otra boca en mis tetas, me las muerde, las succiona y el placer es indescriptible. Mis ojos le buscan y nos encontramos, me mira inflamado de deseo.


    El que me lamia la rajita se levanta y saca su polla, la acerca a mis labios y mientras intento darle placer a las dos pollas que tengo ante mí, el que chupaba mis tetas, se coloca un preservativo y poniéndose entre mis piernas, aparta un poco más la braga y me penetra de una vez, doy un gritito cuando esa polla llena mi coñito sensible aun por el otro orgasmo.


    -no dejes de chuparnos puta


    Y chupo, pajeo alternando mientras el otro me folla sin piedad agarrándome las caderas.


    -que coñito más estrecho, que gustazo me estás dando.


    Un ruido desde donde el está me indica que se ha levantado, miro y veo como se baja el pantalón y sentándose de nuevo se menea lentamente la polla y enseguida como siempre la deseo más que nada. Tengo tres pollas para mí y deseo esa.


    -no aguanto más llevo tanto tiempo sin un buen coño, que me voy a correr ya zorrita, apriétame mi polla, vacíamela


    Muevo las caderas como puedo y con un fuerte empujón se corre en mi coño, provocándome otro orgasmo, la saca y enseguida otro ocupa su lugar, este me la mete despacio, agarrado a mis tetas, que ya están fuera completamente y tras unos empujones también se corre, no deja por eso de penetrarme hasta que jadeo de nuevo, el que falta se coloca en posición y mientras los otros dos lamen mis tetitas me la mete y empieza a follarme lentamente pero muy profundamente, cada vez muerden más fuerte mis ya doloridos pechos, mi cuerpo esta dolorido de los empujones, estrujones y mordiscos, pero no hay piedad siguen mordiendo y follándome hasta que de nuevo me llevan al orgasmo. Uno baja entre mis piernas y quitándome la braga se pone entre ellas y empieza a lamer mi raja, media hora después no aguanto más y los tres me rodean y cogiéndome del pelo se turnan mientras me follan esta vez la boca, mientras siento manos por todo mi cuerpo hasta que se separan me tumban y sin dejar de tocarme los tres se masturban y se corren sobre mi llenándome de semen las tetas, el estómago y mis piernas.


    Me quedo medio dormida, completamente agotada en la misma mesa. No se cuánto tiempo pasa cuando noto que alguien me coge de las manos, me lleva al baño y allí medio zombi me mete en la ducha y suelta el agua, primero cae tibia por mi cuerpo, luego poco a poco se enfría mientras unas fuertes manos frotan cada rincón de mi cuerpo. Me secan y me lleva a la cama. Caigo de nuevo rendida y de nuevo me duermo.


    A media noche me despiertan unas caricias, me giro y le veo. Mi viejo vecino me besa los labios al tiempo que me sube sobre él, estamos en mi cama, los dos solos.


    Noto su sexo duro entre mis piernas y le deseo como si llevara un siglo sin sexo, me abro un poco y me clavo lentamente sobre su dura polla, me apoyo en el cabezal de la cama y empiezo lentamente a cabalgarle mientras él me agarra fuerte del culo y me mira mientras nos movemos juntos.


    -me ha gustado ver cómo te follaban putita, pero nada es comparable con poseerte


    Muevo los músculos de mi vagina y aprieto esa polla que tanto he anhelado y me siento llena por primera vez en toda la noche.


    -ahora me follas, pero me has poseído toda la noche


    Jadean antes mis palabras, que brotan sinceras de mis labios.


    -sabes cómo hacer feliz a un hombre cielo


    Me dice levantándome y poniéndome boca abajo en la cama, empieza lamiendo mi nuca, baja por mi columna y termina en mi culo, lo abre con dos manos y sigue lamiendo mi raja, subo un poco y llega a mi clítoris desde atrás, lo muerde mientras noto un dedo penetrando mi coñito y otro en mi culo, empuja ambos y empieza a follarme así intentando juntarlos dentro de mis dos conductos, jadeo, gimoteo y hasta lloriqueo cuando llego al mayor placer, estalla por sorpresa atrapándome, enloqueciéndome y chupa, lame y saborea cada gotita que sale de mi cuerpo. Sin dejarme bajar a la tierra se coloca entre mis pernas, me sube de las caderas y me penetra, chillo al sentir que estallo de nuevo y la saca la apoya en la entrada de mi culo y me penetra, el dolor me hace chillar, el placer me hace llorar entra y sale durante unos minutos hasta que se pega a mi espalda y me dice al oído.


    -voy a vaciarme dentro de ti, siente lo que solo tu provocas, cielo


    Empuja más y más hasta que noto que se pone rígido y justo cuando su caliente semenllena mi culo otro orgasmo me nubla la vista.


    Ambos caemos sobre la cama exhaustos

  


  
    A las ocho


    


    Cada mañana antes de coger el autobús, tomaba un café en la misma cafetería. Luego cogía el bus que me llevaba al trabajo. Cuando sucedió lo que voy a contaros mi vida era de lo más normal, tenía un buen trabajo, una buena casa y un buen marido. Llevaba diez años casada, cinco en el mismo trabajo y estaba contenta.


    Teníamos un grupo pequeño de amigos, con los que nos juntábamos los fines de semana.


    Mi familia y la de mi marido vivian algo lejos, por los que solo coincidíamos en vacaciones.


    Por cierto me llamo Erika y un día todo cambio en mi vida, sin esperarlo, sin buscarlo, sin tan siquiera quererlo me vi inmersa en una situación tan desconocida como excitante para mí.


    Me gustaba observar a la gente que se cruzaba conmigo día tras día, cuando siempre haces lo mismo, a la misma hora descubres que mucha gente también hace las mismas cosas día tras día.


    Así fue como conocí en la sombra a la pareja de novios que desayunaba juntos antes de despedirse para ir al trabajo, también así repare en la chica sola que cada mañana hablaba con alguien por teléfono mientras desayunaba y hasta repare en una pareja madura, en la que cuando la mujer salía, el hombre se quedaba media hora esperando a otra mujer a la que también besaba al llegar igual que besaba a la otra al irse.


    Estaba inmersa en esas gentes en la época en la que el apareció, no repare en que también era de los que día tras día coincidía conmigo en esa cafetería, luego sabría que el si había reparado en mí.


    La primera vez que le sentí y digo le sentí porque no le vi ese día aun, cogí el bus y estaba lleno como siempre. Me situé al fondo del mismo, y con mi música me dispuse a pasar el recorrido, llovía a cantaros y eso hacía que aun subiera más gente de la que era normal.


    En un momento dado el bus freno y al agarrarme choque mi espalda con alguien detrás, note como mi culo chocaba con otro cuerpo y avergonzada solo susurre un perdón. Dos minutos después aun sentía la tibieza de ese cuerpo muy cerca de mí y al siguiente frenazo de nuevo nuestros cuerpos se rozaron, esta vez ninguno de los dos hizo nada por alejarse demasiado, acepte ese cuerpo instalado pegado al mío, sin invadir mi terreno, tan solo pegado al mío, se me antojo de lo más agradable, era como un abrazo sin contacto, olía a lluvia y a jabón.


    Llegue a mi parada y sin girarme baje acalorada por ese contacto.


    En todo el día no deje de pensar en ese momento, en su olor, en su calor y al final del día de regreso a casa decidí olvidar el tema.


    Al día siguiente y con el tema olvidado ya, volví a subir al bus y de nuevo me situé atrás, recordé el día anterior y en ese mismo instante note alguien a mi espalda, se acercó y se situó donde había estado el día anterior, porque sabía que era el mismo hombre, el mismo olor y la misma familiaridad que mi cuerpo había adquirido con ese otro cuerpo. Todo mi cuerpo estaba en alerta y de nuevo no invadía, no apretaba, tan solo estaba pegado a mí. Dos paradas después y tres antes de la mía un nuevo frenazo del bus me hizo moverme y mi cuerpo se pegó al de él, no me separe, no se separó y de pronto su mano abrazaba mi cintura, cogiéndome ligeramente. Baje mi vista a esa mano y no sé porque no hice nada para apartarla y el no hizo nada más que cogerme ligeramente, me soltó al llegar mi parada y de nuevo avergonzada me baje sin mirar atrás. Ya no deje de pensar en esa extraña situación que se repitió el resto de la semana.


    No entendía como ese roce tan nimio me hacía comportarme así, por una parte la vergüenza me hacía no mirar quien era el dueño de ese cuerpo y esa mano y por otra parte sin querer cada día volvía a ese rincón y esperaba su contacto.


    La siguiente semana, el lunes, después de un fin de semana raro, añorando que fuera lunes; de nuevo busque mi rincón y de nuevo esa mano en mi cintura y ese cuerpo pegado al mío, pero hubo una diferencia, su mano me empujo más hacia su cuerpo y yo dejándome llevar me recline en su cuerpo y note por primera vez su sexo en mi culo, estaba excitado y note como se apretaba más, en la primera parada tiro de mí y supuse que se había apoyado en un lado del bus y mi cuerpo ahora estaba completamente apoyado al suyo, me agarre a la barra de arriba con las dos manos y el me cogió con las dos manos por la cintura y se froto, yo no solo lo permití sino que me moví lentamente a su ritmo y excitada notaba el bulto de su miembro frotando mi culito, mis braguitas se mojaron al sentir su respiración en mi cuello. Así estuvimos hasta que al llegar a mi parada, se acercó a mi oído y me dijo:


    -hasta mañana


    Yo baje encendida de deseo, su voz era tan excitante como su olor y la situación se convirtió en lo más excitante que me había pasado en la vida.


    Durante dos semanas nos frotamos cada día durante todo el recorrido a mi trabajo, yo bajaba excitada y mojada por rozarme con un hombre al que ya conocería en cualquier lugar por su olor y por sus manos, aunque jamás le había visto.


    Un día de nuevo fuimos un poco más lejos y nada más llegar, me agarre a la barra y note su cuerpo, sus manos me agarraron como siempre, ese día el bus iba muy vacío y no había nadie en el trozo donde nos encontrábamos, en un momento dado su mano se perdió bajo la cinturilla de mi pantalón, acaricio mi pubis sobre las bragas y yo avergonzada pensé en que notaria lo mojada que estaba si seguía, pero no podía parar, era superior a mí.


    -abre un poco las piernas, quiero sentir el calor de tu sexo húmedo en mis dedos


    Me hablo de nuevo al oído y yo sin voluntad propia hice lo que me pedía y al momento note sus dedos sobre mi sexo, busco con dos dedos mi rajita y los paso por ella mientras me decía al oído:


    -estas tan excitada como yo preciosa. Me paso el día deseando que llegue este momento, que se ha convertido en el mejor de mis días


    Entre sus dedos hábiles, sus palabras con voz ronca en mi oído, su olor y el calor de su cuerpo tuve un orgasmo que me doblo las rodillas, allí en un bus a las ocho de la mañana tuve el mejor orgasmo de mi vida.


    Saco su mano y llegue a mi parada


    -hasta mañana –me dijo de nuevo-


    Y volví a bajar sin mirar atrás.


    Al día siguiente subí al bus excitada, pero él no estaba, le espere cada día el resto de esa semana y nada. Me hundía cada día al ver que no estaba, me llame de todo por sentirme tan decepcionada por sus ausencias. Pasaron dos semanas y me obligaba a olvidar lo que había pasado y aprovechando me regañe por dejar que llegara tan lejos, por dejarme tocar por un desconocido.


    Subí al bus ya casi me había olvidado de él, cuando note su cuerpo tras de mí, sus manos en mi cintura y me enfade conmigo misma cuando suspire y sonreí aliviada.


    -te he echado de menos, he tenido que salir de viaje y cada mañana a esta hora soñaba con la humedad y el calor de tu sexo. Me has echado de menos?


    -si –conteste sin pensar-


    Esta vez sin soltarme con una mano y aprovechando que de nuevo estábamos solos, ya que todos iban sentados, me cogió una de mis manos y la llevo hacia atrás, la dejo sobre su sexo.


    -comprueba tu misma lo mucho que te he añorado


    Algo estallo dentro de mi cuando note bajo mi mano la dureza de su sexo, la metí como pude en su pantalón y agarre su sexo caliente y duro y empecé a masturbarlo, menee su sexo lentamente, luego más deprisa y note su respiración en mi cuello, sus labios se apoyaron en el mismo y me besaba mientras yo subía la intensidad y el jadeaba en mi cuello, hasta que note la tibieza de su semen en mi mano, entre mis dedos.


    Llegaba mi parada y el me paso un pañuelo y me dijo


    -fantástico que placer estar de regreso, hasta mañana preciosa.


    Baje temblando, acababa de hacerle una paja a un desconocido en un autobús y lo había disfrutado, estaba feliz, pensé un segundo en la locura de la situación, pero el recuerdo de sus jadeos y notar como se corría en mi mano y lo poderosa que me sentí, me hizo olvidar la imprudencia de lo que estaba haciendo. No podía evitar desear que llegaran esos momentos en que los dos nos entregábamos a un sinfín de caricias furtivas en un autobús. Éramos dos desconocidos dándonos placer sin más.


    Los días pasaban y cada mañana a las ocho subía a ese autobús y me dejaba acariciar y acariciaba a ese hombre al que ni siquiera había visto…


    Ese día baje en mi parada y metí mi mano en el bolsillo donde note que él había dejado un papel, lo acerque a mi nariz y su olor invadió mis sentidos, lo desdoble y leí lo que ponía…


    Leí de nuevo el papel de camino al trabajo.


    Nerviosa me senté en mi mesa y no podía concentrarme en nada que no fuera ese papel.


    Al mediodía sube al último piso del edificio y al final del pasillo veras a la derecha una puerta abierta, te espero, necesito tocar tu piel, besar tus labios sin la presión de ser visto por cualquiera.


    No subire me decía una y mil veces, llego la hora, recojo mis cosas y salgo de las oficinas, salgo al pasillo y me meto en el ascensor, aprieto el bajo y no dejo de pensar en sus manos sobre mi ropa, en su mano bajo ella, en su aliento en mi cuello, en esa voz profunda despidiéndose, salgo a la calle y ese pensamiento me hunde, me detengo y siento miedo al pensar en no volver a sentirle, en que desaparezca de mi vida, de mis días, de mis mañana, que será de mi a las ocho de la mañana sin él?


    Entro de nuevo, cojo el ascensor y salgo al pillo, siento miedo, pero nada comparado con el miedo que me paralizo en la calle al pensar en que desapareciera de mi vida, camino por el pasillo y efectivamente la última puerta esta entornada, empujo, dentro la penumbra me envuelve y doy dos pasos, alguien cierra la puerta detrás de mí, un escalofrió recorre mi columna vertebral, no me muevo, no hablo y entonces le siento detrás, su cuerpo como en el bus se pega al mío, su mano descansa en mi cadera, la mueve lentamente hacia mi vientre, sus movimientos son muy lentos, siempre supuse que por no atraer miradas, pero aquí nadie nos ve, estamos solos. Ahora me acaricia con ambas manos, no tiene que agarrarse, baja de mis caderas a mis muslos, tocando sobre la tela, hasta el dobladillo de la falda que sube enganchándola a ambos lados de mi cintura, noto el aire que entra por la ventana en mis muslos, con sus manos los separa y empieza a acariciar mi pubis sobre la tela de mis bragas, llega al elástico y lo elude metiéndose dentro sus dedos ahora se pasean despacio por mi rajita mojada, caliente.


    -abre un poco más las piernas preciosa, déjame que te toque.


    Poseída por esa voz de barítono, abro las piernas permitiéndole profundizar sus caricias, me apoyo en su pecho y noto como un dedo penetra en mi vulva, resbala por toda mi rajita y se pierde en mi interior, sus labios en mi cuello no dejan de besarme.


    -hazlo pequeña, córrete en mis dedos


    Dos minutos después le hago caso, un orgasmo recorre mi cuerpo dejándome jadeando entre sus brazos.


    Me lleva a la mesa, el único mobiliario del sitio junto con un sillón.


    -sube, siéntate en la mesa –me dice mientras saca su mano de dentro de mis bragas y las baja-


    Se pone entre mis piernas y cogiéndome de la nuca me besa, jamás nadie me beso así, con tanta urgencia, con tanta necesidad; su boca desciende a mis labios y los muerde, los succiona, los lame durante mucho tiempo, luego penetra con su lengua en mi boca y busca la mía, menos mal que estoy sentada… ese hombre sabe cómo besar a una mujer.


    Sus manos acarician mis muslos despistadamente, todo él está volcado en mi boca, ambos jadeamos cuando se separa de mí, se arrodilla y abriendo más mis piernas, apoya mis talones en la mesa y desciende, noto su respiración en mi sexo, me besa repitiendo el beso de mi boca, de nuevo lame, succiona y mordisquea ahora mi sexo, me mojo tanto que me avergüenza, pero él no deja de darme placer, dos minutos después me agarro al borde de la mesa y me corro por segunda vez, no para pasa la lengua una y otra vez bebiendo de mi sexo, mil temblores recorren mi cuerpo, se levanta, me baja de la mesa, me da la vuelta y apoya mis pechos en la mesa, abre mis piernas con las suyas y oigo su cremallera y al minuto su polla empuja entre los labios de mi vulva, me agarro y grito cuando de un empujón me penetra.


    -sí, pequeña, que caliente estas –me dice tras un gemido-


    Me penetra como un salvaje y me deshago, me agarra las caderas y arremete bombeando dentro, dentro, fuera, dentro, dentro, fuera. Cada vez que sale quiero llorar, su polla es gruesa y me llena por completo, sigue el ritmo, sus jadeos llenan la estancia, que se juntan con mis gemidos.


    -no puedo más cielo


    -no pares por favor.


    Tras mi frase sale de mí, me asusto pensando que va a dejarme así y cuando voy a suplicar noto un fuerte empujón, muy adentro y grito, la grita y noto mi orgasmo, su semen, todo da vueltas mientras ambos nos corremos, cae sobre mi espalda y los dos intentamos volver a la tierra.


    -sabía que sería así, lo supe desde el primer día que te vi con la taza en los labios.


    No me conocía del autobús, procese, la primera vez… me vio en la cafetería.


    -ven conmigo –me dijo-


    No puedo más que seguirle, se sienta en el sillón, me arrastra con él y me sienta sobre él, me agarra de la nuca y de nuevo me besa, me besa y tira de la persiana y la luz inunda su rostro, le veo claramente por primera vez.


    Como supuse tendrá unos cincuenta años, sus ojos son grandes, como el resto de sus rasgos, su boca de labios gorditos es preciosa y su nariz potente, dominando sus duras facciones, su mirada debe ser fría seguro cuando no como ahora, esta velada por el deseo. Siguió besándome y yo acaricio su pelo moreno y algo rizado, paso entre el mis dedos, es suave y estaba bien cuidado, no lo lleva muy corto pero se nota que se lo corta a menudo. El aparta el pelo de mi rostro, se ha pegado a mi frente y odio estar tan… desordenada y baje la vista.


    -mírame preciosa –me dice mientras poniendo su mano de canto empieza a frotarla entre mis piernas-


    Ambos nos mirábamos a los ojos, cuando su mano me arranca otro orgasmo, a mitad de él me penetra sin dejar de mirarme, agarrándome la cara me obliga a no dejar de ver lo que pasa por sus ojos, veo su deseo en ellos, veo la mueca de su boca cuando entra en mí y noto como crecía más dentro de mí y de nuevo me siento llena, poseída.


    -mírame, despacio, así pequeña despacito quiero que notes como empieza, disfrútalo enteramente.


    Ambos nos balanceábamos buscando la fricción perfecta, el deja mi cara y atrapa mis pechos, baja su boca y los lame, muerde mis pezones y noto cosquillas en el estómago, ninguno apartaba la mirada, empiezo a sentir mi orgasmo


    -ahora –le digo-


    -si cielo, vívelo, despacio abandónate, deja que te envuelva preciosa, deja que crezca sin miedo


    Sentía cada cosa que me decía, mi cuerpo se relajaba, se tensaba y el orgasmo creció y creció hasta oírle decir


    -si cielo yo también lo siento ya.


    Me abraza fuerte yo bajo y el sube encontrándonos muy adentro y ambos explotamos en el mejor orgasmo de mi vida. El gime y jadea llenándome de semen muy dentro de mi vagina.


    -allí hay un baño –me dijo dos minutos después-


    Entre y me encerré en el baño, me limpie, me mire al espejo y apenas reconocí esa imagen de mí. Salí y el besando mi frente entro en el baño, momento que yo aproveche para irme, cogí el ascensor y salí rápidamente a la calle, no pare en la cafetería necesitaba andar, necesitaba pensar en lo que acaba de hacer, pero no pude, no quise, pasee un rato con una enorme sonrisa en los labios. Llegue a casa, todo era como siempre, yo había cambiado, pero nada a mi alrededor había cambiado.


    Mi marido llego tarde como siempre, yo ya estaba medio dormida, se calentó la cena y yo me fui a la cama. Me pregunte si se estaría tirando a alguien de su trabajo, y ahora sabía que así era, reconocí los rasgos, porque ahora sabía lo que se sentía.


    Por la mañana le busque en la cafetería y no le vi, entre en el bus y no le vi entre la gente, estaba atestado, a las dos paradas de nuevo esa mano familiar en mi cadera. La acaricie con la mía con alegría por descubrir que estaba.


    -buenos días cielo mío, te he echado de menos


    -y yo a ti


    Detrás se ha vaciado, me lleva a la esquina y sube mi falda dejando mis bragas a la vista, la aparta y se pega a mí, oigo la cremallera y su polla empuja ya lista para penetrarme allí mismo.


    -deja que te folle preciosa, me muero por llenarte de nuevo de semen


    -si fóllame, hazlo


    Entra y sale de mí tan despacio que casi chillo cada vez que me llena, dentro, dentro, fuera, dentro, dentro, dentro. Me vuelve loca, jadeo flojo cuando noto su mano delante la mete en mis bragas y frota mi clítoris, para cualquiera somos solo una pareja junta que mira por la ventana, como él es mucho más grande cubre por completo mi cuerpo.


    -voy a correrme preciosa, voy hacerlo aquí entre la gente, en el bus donde tantas veces te desee, ahora te tengo, dime que eres mía


    -soy tuya, no pares


    -repítelo


    -soy tuya, fóllame


    Nos corremos juntos, noto como de nuevo empuja y su semen me llena, mientras mi orgasmo aún colea. Saca la polla, me coloca la braga mientras me dice al oído


    -pasare el día pensando que llevas mi semen en tu braga.


    Bajo del bus con las piernas como si fueran de gelatina, llevo dos días follando con un desconocido del que no solo no se ni su nombre, sino que ni me importa.


    Metí la mano en mi chaqueta y de nuevo otra nota:


    -te espero a la una y media en los grandes almacenes del final de la calle, no te limpies.


    Toda la mañana soy consciente de mis bragas mojadas de su semen, a la una salgo disparada, entro en los grandes almacenes sin saber muy bien donde ir ni que hacer. Ando entre la gente cuando una mano coge la mía, le sonrió, lleva en la mano varias perchas, me lleva al probador, cuelga las prendas, se acerca a mí y me besa largamente, me fundo en sus brazos, como besa ese condenado hombre.


    -desnúdate lentamente para mi


    Me llevo las manos al dobladillo de mi camiseta, la saco por mi cabeza, desabrocho mi falda y la dejo caer a mis pies, solo llevo la ropa interior y mis tacones, me quito el sujetador y él se arrodilla ante mí.


    -baja las bragas


    Las dejo caer y el ve enseguida los restos de su semen entre mis rizos, saca la lengua y los lame, aparta los rizos hasta llegar a mi húmeda raja, aprieta lo que puede la cabeza y mete la lengua lo que puede, mis piernas están cerradas, no puedo abrirlas más por mis bragas en los tobillos.


    -el morbo que me da ver las bragas ahí, suple la comodidad de comerte mejor, no imaginas lo que me excita ver tus bragas ahí.


    Su voz ronca y pausada me excita, me enloquece


    -me gusta saber que me has hecho caso


    Sé que habla de su semen sin limpiar.


    -estas realmente deliciosa, me encanta el sabor de tu coño.


    Su mano de nuevo de canto se píntala entre mis muslos golpeando suavemente mi entrepierna, esa caricia, su voz y su lengua me llevan al primer orgasmo de la sesión.


    Se sienta en el suelo y me dice:


    -baja clávate en mi polla


    Así lo hago me pongo en cuclillas y coloco su polla en la entrada de mi coño, me agarro a su cuello y bajo lentamente, muy despacio como sé que le gusta, nota mi sexo atrapar su gorda polla.


    -pequeña me trastornas lo sabes verdad?


    -sí, tú también a mi


    -pues baja ya puta, clávate bien mi polla y muévete como la zorrita que eres.


    Su cambio me enloquece, me excita, me pone a cien en un segundo y jadeo moviendo mis caderas en círculos abriendo mi vagina, dilatándola.


    -si así sigue moviéndote estas chorreando, me encanta que seas tan caliente, abrázame con las piernas, así pégate bien quiero correrme bien adentro.


    Me corro entre sus palabras, y aprieto su polla hasta que noto que entre jadeos el también termina dentro de mí.


    -llevas algo para limpiarte preciosa?


    -si en el bolso


    -dámelas, quiero limpiarte cariño


    Se las paso y me deja alucinada con el cariño y la ternura que limpia mi sexo, me pone delicadamente las bragas y me coloca la falda, el se ha limpiado un poco y ahora se coloca la ropa.


    Salimos del probador de la mano, las prendas se quedan dentro. Ya en la calle, nos despedimos en la puerta soltándonos las manos.


    -hasta mañana preciosa


    -adiós


    Sabía que él también estaba casado, vi su anillo desde el primer día en su dedo. Nunca hubo engaños, ni promesas.


    A la mañana siguiente nos sentamos en la última fila del bus


    -quítate las bragas, voy a tocarte, solo hay una regla en mi juego.


    -cual


    -no puedes correrte, debes aguantar


    Metió la mano bajo mi falda, esquivo mis bragas y toco, apretó, fricciono mi sexo llevándome al borde del abismo


    -no te corras preciosa, sabes que no puedes hacerlo


    Me penetro con un dedo y estaba rabiosa, quería correrme.


    -prepárate para bajar rápido no voy a dejar de sobarte hasta que el bus pare,


    Así lo hizo, salí aun con la falda medio subida, bajándola a medida que bajaba, mi coño clamaba alivio a cada paso que daba, sentía rozar la tela de mi braga y ese simple hecho me enloquecía. Recordaba su sonrisa a través del cristal de la ventana. Le esperaba a la una, pero no estaba por ninguna parte me había acostumbrado a sus sorpresas y me entristecí, regrese al trabajo y olvide el alivio, me sentía triste.


    Salí del trabajo y cogí el bus, me dirigí detrás y en dos paradas se vacío, me quede sola con mi música, note alguien detrás de mí y enseguida la sonrisa volvió a mis labios, era el, que pegaba su cuerpo al mío, me dio la vuelta y me beso, me beso, me beso, me beso hasta dejarme sin aliento. Nos besamos todo el trayecto y al llegar a mi parada me dijo, no bajes regálame dos horitas ven conmigo, tendió su mano y la cogí, bajamos juntos. Me llevo a un aparcamiento subterráneo, allí se paró ante un enorme coche, apretó un botón de su mando y las luces parpadearon.


    -sube preciosa


    Me abrió la puerta y subí, el dio la vuelta y subió, me miro y puso en marcha el coche.


    -podría haberte follado en el mismo aparcamiento, pero creo que es demasiado cutre


    Diez minutos después paro en una zona desierta, se apoyó en un lado y pasó un dedo por mis muslos.


    -aun esta hambriento tu coñito, o te has enfadado demasiado por tenerlo a raya?


    -si me he enfadado, pero sigue hambriento –le dije con voz de pena-


    El soltó una carcajada y me dijo


    -quítate las bragas y veré que puedo hacer


    Me baje las bragas, mientras el salía del coche, dio la vuelta y abrió mi puerta, bajo mis piernas, las abrió y lamio mi sexo de arriba abajo, me pillo tan de sorpresa que me corrí antes de que su lengua terminara esa primera caricia. Aprovechando mi orgasmo me penetro con tres dedos hasta volver a correrme.


    -así me gusta, grita nadie puede oírte ahora.


    Grite, jadee, gemí y me quede en la gloria. Tiro de mi sacándome del coche, me llevo a la parte delantera del mismo, me apoyo en el capo tras quitarme la camisa, note el calor del mismo en ellas, mis pezones de nuevo estaban durísimos, se arrodillo y note su lengua en mi culo, lamia mientras me pellizcaba los cachetes excitándome al máximo, con su lengua empujaba penetrándomelo, mojándomelo, luego subió, me abrió más y de un empujón me penetro la vagina, mientras con un dedo jugaba en el nuevo rincón sin explorar, lo había dejado bien mojado y empujo hasta meter la mitad, me escocia pero me excitaba, además no dejaba de empujar en mi coño, note el inminente orgasmo y al empezar a correrme me penetro del todo con su dedo, era enloquecedor lo movía al mismo ritmo que su polla, llevándome a la locura.


    Sin bajar de mi paraíso particular saco su polla, metió sus dedos donde estaba su polla y esta empujaba en mi culo, me dolía, me escocia, pero mi excitación iba en aumento, me gustaba el dolor que me producía, porque el morbo de ser sodomizada por él era mayor


    -relájate golfita, sé que te duele, iré con cuidado, pero déjame tenerte por completo


    -si


    Empuja despacio, se para, mueve sus dedos en mi coño y empuja un poco más, para y mueve de nuevo los dedos, el placer recorre mis entrañas y mientras me muerde el hombro y juega con sus dedos en mi interior, apoya una mano plana en mis riñones y me dice al oído


    -cuando te corras te la meteré bien al fondo y me correré en tu culo estrecho golfita


    Ya no aguantaba más sus palabras, su voz, su mano, su polla abriéndome, deshaciéndome… me corro, lentamente, se esparce en mi interior como fuego y el empuja, penetra mi culo virgen hasta ahora y el dolor acentúa el placer de mi orgasmo, entra más y más hasta que noto como él también se corre dentro, muy adentro como a él le gusta….


    Aun con el peso de su cuerpo sobre mí, allí en mitad de ninguna parte, me sentía dichosa, plena y completamente saciada como nunca.


    Él se separó y me ayudo a incorporarme.


    -siento si te he hecho daño


    -no te preocupes, me ha gustado


    -follarte se está convirtiendo en lo mejor que me ha pasado. Nunca había sentido nada parecido.


    -gracias.


    Nos subimos al coche y él apoyaba su mano en mi rodilla desnuda.


    -donde te llevo?


    -al aparcamiento donde estaba el coche, regresare sola


    Media hora después en el bus, no dejaba de imaginar cómo sería su vida, por el coche se notaba que tenía una buena posición.


    Me entristecí al pensar que mis mejores momentos sexuales los estaba compartiendo con un hombre del que no sabía ni su nombre. Tenía su morbo y me hacía sentir menos culpable, pero eso no significa que no quisiera saberlo todo.


    Al día siguiente a las ocho de nuevo su mano abrazo mi cintura, me eche hacia atrás y me apoye en su pecho, me abrazo y beso mi cuello todo el trayecto. Al llegar casi a mi parada me dijo:


    -me voy de viaje esta noche y no regresare hasta el lunes como poco.


    Me beso ligeramente y baje con esa frase tristemente en mi mente. Iba a estar una semana sin verle. Encima esa mañana estaba muy cansada para nada y no nos habíamos ni acariciado.


    No supe nada de el en todo el día, supuse que ya no sabría de él, al menos me había avisado pensé.


    Por la tarde salgo a las seis del trabajo, cojo el bus y mi sorpresa es mayúscula cuando su cuerpo familiar se pega al mío.


    De nuevo besa mi cuello, me mordisquea suavemente y me muero por sentir sus manos en mi cuerpo, pica en la siguiente parada, me coge de la mano y bajamos juntos del bus.


    Camino a su lado dos calles, entramos en un pequeño hostal y tras saludar en recepción subo con él en el ascensor.


    Nada más entrar cierra la puerta, se coloca detrás de mí y empieza a desnudarme rápidamente, casi me arranca la ropa, se deshace de todo menos de mis bragas.


    -túmbate en la cama y abre bien las piernas, me muero por follarte.


    Obedezco y me tumbo relamiéndome mientras miro como se desnuda completamente, intento quitarme las bragas


    -no te las quites pequeña, ya las apartare


    Se pone entre mis piernas, mete dentro su mano y me toca


    -estas mojada y caliente como me gusta pequeña, te deseo


    Introduce un dedo dentro y lo saca enseguida, demasiado rápido y lleva el dedo a su boca, lo lame mirándome:


    -que buena estas, sabes a gloria


    Aparta con un dedo mi braga hacia un lado y me penetra fuertemente


    -levanta las caderas deja que entre bien adentro, deja que sienta como me absorbes


    Me folla sin piedad y soy feliz cada vez que embiste fuertemente dentro de mí, quiero atesorar esa sensación y recordarla el resto de la semana.


    -así nena sube bien el culo


    Me gusta que me pida las cosas, me encanta su voz ronca, su manera urgente de hablarme. Me corro en dos minutos y sale, me gira y poniéndose de rodillas en el suelo me abre las piernas y hunde su boca entre los pliegues de mi vulva. Me chupa, succiona y hasta clava sus dientes en mi carne yo jadeo poseída por el deseo y el placer que me da.


    Me da la vuelta y quedo de frente con la cara hacia el colchón, me abre los muslos y para mi sorpresa me da un azote en el culo.


    -no te muevas, deja que haga contigo lo que quiero


    De nuevo me azota y se ríe al oír mi gemido.


    -te gusta golfa?


    -si


    -quieres que siga azotando tu lindo culito?


    -si


    Se levanta, se sienta en la cama y me dice:


    -ven ponte sobre mis piernas


    Me giro en la cama y apoyo mis pechos en sus muslos y el me azota mientras yo jadeo a cada golpe de su mano.


    -saca mi polla y chúpala, hazlo despacio


    La saco y me la meto entre mis labios empiezo a lamer suavemente mientras él me mira, chupo la punta y la meto despacio dentro de mi boca, succiono suavemente y me animo, el golpe me pilla por sorpresa, porque no lo espero y porque es más duro.


    -me encanta que me la mames, me gusta demasiado, te dije que despacio golfa


    Otro golpe, otra vez su mano plana en mi culo, me abre con su mano y me toca bruscamente, pellizca sin piedad mi clítoris y con la otra mano me azota de nuevo, yo presa del deseo chupo más fuerte antes de correrme en sus dedos.


    -tienes el culo rojo y te has corrido, eres alucinante, ponte a cuatro patas y deja que te folle ese culo rojo y encantador que tienes


    Me pongo a cuatro y me agarro las caderas, apoyo su polla y noto el dolor en la entrada, meto la cabeza gorda mientras me acaricia la espalda.


    -te duele verdad?


    -sí, me duele. Sigue


    Empuja lentamente hasta la mitad, sus jadeos se hacen más sonoros.


    -tócate, pequeña acaricia tu coñito como lo hago yo.


    lo hago mientras el empuja hasta el final, entra completamente dentro de mí y oigo sus jadeos, sus gemidos cada vez que entra hasta el fondo, yo me toco como me ha pedido, en un momento dado estiro más la mano y agarro sus testículos, tiro de ellos y el jadea empujando sin salir para que no tenga que soltarle, le acaricio sus gordos testículos y doy pequeños tirones cuando noto entre jadeos que se corre, noto su espeso semen y me froto hasta correrme aun con su polla dentro.


    Pasa la semana sin pena ni gloria, mi relación con mi marido es apenas inexistente, pero a principios de la semana siguiente mi marido me comenta que tiene una cena de empresa, yo creo que es una excusa para verse con su amante de turno, pero no es así puesto que me dice que deben ir las esposas y maridos.


    El viernes aún no sé nada de mi amante, mis trayectos en bus son de lo más aburridos, por la noche mientras me ducho para la cena llevo mi mano entre mis piernas y rememoro el ultimo polvo en el hotel, le recuerdo y me en dos minutos me corro bajo el agua; salgo del baño y me maquillo, no me apetece ir a la cena, pero me visto y me peino, el resultado debe de ser bueno, puesto que mi marido me mira con deseo y eso que no hemos tenido sexo en meses.


    Por el camino me comenta que en la cena estarán todos los empleados y que además de su jefe directo estará el gran jefe, el que apenas paraba por la empresa pero que ahora se ha mudado aquí y pasa más tiempo.


    Llegamos al salón donde va a celebrarse la fiesta, están las mesas redondas para ocho repartidas por el salón, al final el buffet y a un lado una pista de baile. Todo muy bien organizado y precioso.


    La gente aún no se ha sentado y está cerca de una mesa donde sirven aperitivos y copas antes de la cena.


    Me lleva entre la gente, cogemos una copa y me lleva a un grupo de gente, entre esa gente destaca una rubia a la que enseguida encasillo como la nueva amante de mi marido, me siento sucia, querría salir corriendo ya no sé dónde me lleva esta vida, hasta ahora todo eran suposiciones, ahora lo veo tan claro que no me duele, ya no le quiero, sus desprecios continuos mataron lo que un día sentí por ese hombre inmaduro, que solo busca ser el centro de todo, envidia a los que tienen o son más que él y se pega a la gente que le hace sentirse importante.


    De repente oigo murmuros, la rubia deja de sonreír y se pone seria al igual que el resto, mi marido me dice flojo ese es el gran jefe de todo.


    Me giro y mis ojos se cruzan con los de él. No puede ser, no es posible, las piernas se me doblan, el color abandona mi rostro y hasta me sudan las manos.


    Es el. Mi amante, el hombre que me ha hecho sentir cosas que ni sabía que se podían sentir.


    No me lo puedo creer ese hombre a quien le entrego mi cuerpo sin conocer ni su nombre es el gran jefe de mi marido.


    Él también se sorprende, pero como podemos al presentarnos ambos nos damos la mano, el agarra medio minuto más de lo necesario la mía y yo me fundo como siempre que me toca, miro esa mano y la recuerdo en cada rincón de mi cuerpo. Recuerdo además que fue lo primero que vi de él.


    Nos sentamos en las mesas y tras un rato me levanto a coger algo del buffet, al momento estaba a mi lado.


    -hola preciosa, vaya sorpresas nos da la vida, verdad?


    -nunca imagine encontrarte aquí, no entiendo nada.


    -yo tampoco


    La tranquilidad termina cuando la rubia se pone a mi lado, tenemos que posponer la conversación.


    Después de la cena, retiran las cosas y traen bebidas, bajan las luces, ponen música y la gente baila en la pista, es ya más de media noche cuando coincido en la pista con él, bailamos ante todos, disfrazando nuestras miradas, nadie sospecha nada, ni siquiera cuando él me dice:


    -llevo toda la noche pensando en las mil maneras en las que te follaría y en cómo podría hacerlo, no sé si podre esperar a mañana.


    -que te hace pensar que ahora que se quién eres voy a querer seguir con esto


    -nena no es tan fácil, te deseo y me deseas, he visto tus ojos cuando te corres, no te puedes resistir, no pudiste hacerlo en ningún momento. Ni siquiera el primer día fuera del bus, lo intentaste, llegaste a salir del edificio, pero volviste atrás.


    -como sabes eso?


    -lo sé, dejémoslo ahí.


    -vas a intentar alejarte de mí?


    -no


    -entonces en diez minutos saldré, espera un minuto y ven detrás de mi.


    Me deja en la mesa, mi marido y los demás hablan entretenidos, cuando le veo salir del salón, espero un momento y salgo tras él. Sé que iré siempre tras él.


    Me coge de la mano y tira de mi por un pasillo bajamos al piso de abajo, un pasillo y varias puertas nos llevan a una especie de sala de juntas, cierra detrás de mí aun sin soltarme la mano, me empotra en la puerta y me besa desesperadamente, le devuelvo el beso. Sus manos recorren mi cuerpo y me siento por fin de nuevo viva, todo mi cuerpo vibra bajo sus caricias.


    Se arrodilla ante mí y me sube la falda del vestido, me baja las bragas y directamente lame mi rajita ya mojada, su lengua recorre cada rincón de mi sexo excitándome más y más, sus dedos se pasean, apartan y penetran en mi vulva, mientras succiona mi carne me penetra con dos dedos, yo meneo las caderas, enloquezco con su lengua, me agarro a sus hombros y me corro en silencio, él lo nota y chupa mis jugos, sigue devorando mi sexo con deleite hasta que de nuevo me lleva al paraíso, esta vez no puedo evitar los gemidos.


    -que hambre de ti tenia, eres adictiva pequeña, vas a matarme.


    Se levantó, me cogió las manos y las apoyo en la pared, se puso detrás de mí, tiro de mis caderas mientras se sacaba la polla, me la metió de un solo golpe, ambos jadeamos moviéndonos al unísono ya éramos un solo cuerpo.


    -cielo que placer estar dentro de ti, no aguanto mas


    -no aguantes, quiero que me llenes de semen, quiero pasar el resto de la noche sabiendo que llevo tu semen dentro de mi


    -nena como me ponen tus palabras, voy a darte lo que pides pequeña


    Se agarró de mis caderas y se hundió fuerte, mas, mas y note un chorro de su semen espeso y tibio, y otro, con ese me corrí yo jadeando con él, apoyados ambos en una pared.


    Volvemos a las mesas, nadie ha notado nada, solo yo y el sabemos lo que pasa entre nosotros. Me estremezco de deseo de nuevo al notar su semen dentro de mí.


    Al final de la noche dejo a mi marido al borde de la pista, todos bailan, regreso a la mesa a por mí bebida y él se sienta a mi lado.


    -acércate más a la mesa y abre las piernas


    Yo lo hago y enseguida noto sus dedos penetrándome, cualquiera que mire vería a dos personas hablando.


    -cielo estas chorreando de nuevo y además estas llena de semen, saber lo golfa que eres me ha vuelto a poner súper excitado, quiero volver a follarte, pero no me basta una follada rápida de pie. Conduces?


    -si, por?


    -ven conmigo


    Me lleva a la pista, mi marido se pone blanco cuando ve al gran jefe cerca y además conmigo, este le dice muy tranquilo.


    -yo ya me retiro, alguien se va ya? Es para no pedir un taxi a estas horas


    -yo puedo llevarle –digo yo-


    -no querría que tuvieran que dejar la fiesta por mí, su marido está divirtiéndose y tiene toda la bebida


    -no pasa nada señor –dice mi marido pelota-


    -de ninguna manera –dice el de nuevo-


    Me acerco a mi marido y les digo a ambos


    -mira cari yo mañana trabajo, tu no, quédate, yo llevo al señor y luego que alguien te acerque te parece?


    -por mi perfecto –dice mi marido ante la amplia sonrisa del jefe-


    -bien señor vayámonos le llevare a casa


    -gracias señor López. –mi marido se queda contento sabiendo que le hace un favor al jefe aunque sea yo-


    -nos vemos en casa.


    Salimos del hotel, donde se celebraba el evento y lo llevo al coche.


    -preciosa antes de entrar quítate las bragas


    Me las quito y entro en el coche


    -abre las piernas


    Mientras mete su mano entre mis piernas y me toca me dice el hotel donde se hospeda, al llegar nos metemos en el ascensor y en él nos devoramos, me muerde, le muerdo, me chupa, le chupo, ambos estamos de nuevo excitadísimos.


    En la habitación me desnuda antes casi de cerrar la puerta, me deja en bragas, le encanta follarme con ellas puestas.


    Me tira a la cama y sin demoras, se hunde en mí, su polla llena mi vagina que la estrújame muevo debajo de él y el entra, empuja, empuja, me abre más las piernas y de nuevo empuja, se pone de lado y luego de espaldas sin dejar que su polla salga, le cabalgo, me empalo bien con su polla, más dura si cabe que antes.


    -me ha encantado joderte a pocos metros de todos


    -si a mí también, ahora hasta me da morbo que seas su jefe


    -te gusta golfa follarte al jefe de tu marido?


    -si


    -tendrás que hacer todo lo que quiera o le despediré golfa


    Ambos reímos mientras el pellizca mis tetas, busca mis pezones y los fricciona, tira de ellos haciéndome bajar, para metérselos en la boca, me muerde, su polla me folla el coño y dos de sus dedos juegan en mi culo, lo penetra y me corro, grito, jadeo y me muevo, me muevo hasta que el jadea y de nuevo se corre llenándome más aun con su semen.


    Mientras me ducho entra en la bañera y me cuenta como una mañana entro en una cafetería esperando a un amigo con el que había quedado y me vio desayunando, el amigo llamo anulando la cita y me siguió, entro tras de mí en el bus…


    Me vestí y regrese a casa, a la mañana siguiente, subí al bus y enseguida note sus manos agarrando mi cintura, su cuerpo frotándose con el mío. Allí éramos solo dos amantes, que más daba como nos llamáramos, quien éramos, o nuestras cuentas bancarias, tan solo importaba el deseo, el placer y ambos bajamos de la mano hacia cualquier sitio donde me poseería y donde me daría placercomo cada mañana a las ocho.
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